
PRADOS ARBQREOS

I

LA GANADERIA

Forzoso es insistir en las mismas ideas, siempre que se plan-
tea el problema agrícola nacional.

EI temor a incurrir en repeticiones enfadosas se aleja ante
la realidad de los hechos que aconseja proclamar, cuantas veces
se presente ocasión propicia, la necesidad de atender con urgen-
cia al fomento ^de la ganadería, si lá explotación del campo se
quiere fundamentar sobre una base estable.

Por la riqueza. directa que los productos del ganado repre-
sentan, por el auxilio qúe los abonos prestan al cultivo, el verda-
dero nudo de la agricultura moderna en pueblos como el nues-
tro, el secreto del .progreso y de la prosperidad material que
acompaña al incremento de la producción del suelo, consiste en
aumentar, hasta donde humanamente sea posible, el número de
animales o de kilos de peso vivo que se alimenten por hectárea.

Es esta necesidad tan apremiante, de trascendencia tanta el
encarnar en la conciencia nacional esa orientación, que nunca
con rnás motivo pudo decirse, parodiando a un célebre escritor
francés, que es necesario repetirla indefinidamente hasta que el
viento lo murmure al oído del último que pase.

Graves problemas se presentan en la vida del país : entre to-
dos descuellan, con ;siniestro aspecto, el problema agrario y al
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problema del hambre, la carestía de las ^ubsistencias, extendido
por la nación como atmósfera envenenada que a todos ^aflige,
aunque se cebe más, como es lógico, en los organismos menos
f uertes ( i ).

Circunstancias de índole muy diversa, antecedentes históri-
cos antiguos y modernos, errores económicos, tendencias y afi-
ciones de nuestro carácter han determinado la situación actual,
agravada sin duda por otras causas del mismo origen, entre las
que no se puede olvidar el quebranto de la moneda, pero sosteni-
da principalmente porque en España se produce poco para lo
mudh,o que exigen las necesidades de la población y las necesida-
des sociales de 1a vida ^noderna. Por esta razón el problema
agrícola, de vital interés en todos los pueblos, adquiere ^en el
nuestro la excepciona.l importanci,a que hoy tiene, y que, sin
duda, no se estima en su verdadero valor aun por aquellos que
se ^precian de conocerlo.

Es indiscutible que el ,quebranto de la moneda determína el
aumento de precio de todos los artículos comerciales. Se pagan
con el exceso que exige el menor valor de la moneda con que Ise
compra para restablecer el equilibrio comercial, que sin ese au-
mento no existiría, y^para retener en el país productos que, con
la diferencia del cambio, encontrarían grandes facilídades para
exportarse por el beneficio que halla el extranjero con el ^crecido
tanto por ciento de utilidad que realiza en los pagos al liquidar
por pesetas girando moneda ds cambio ventajoso. ^

Reconozco, sin regateos, todos esos motivos de influencia
positiva y directa en la situación económica ;^ pero ^Yiabrá quien
afirme que es impo '^ tender a la necesidad imperiosa de
alimentarse, en un ébloA e no produce 1o que consume y que
tampoco dispone ^ ot^s >!` uezas en cantida^d suficiente para
adquirir, a cambio ^e ^.s, e^l déficit de los artículos de primera
necesi`dad que le s Mpr'eĉisos?

(i) La ,primera edir,ión át^eŝte ^libro se ^publicó en rqo5, I^o que debe tenerse en
cuenta para intarpretar debidam^ente cuanto expane ^el autor en esfe ^párrafo y en
los siguientes.-I. del C.



Mal estamos de esta ^tib^ no tanto que nó per tta^i
juzgar los hechos de más o se acusan al estab^ecer a, r^
lación precisa entre la prod y el consumo. ^

El trigo que se cosecha en España es suficiente en años de
extraordinarias cosechas, poco ^frecuentes, siendo por tanto ex-
cepcional la que debiera ser corriente. En igual o parecido caso
se encuentran las demás producciones indispensables, salvo el
aceite y el vino.

La carne, aun ,tomando los tipos más bajos ^de consumo por
habitante, no se produce en cantidad ni remotamente aproxima-
da a la necesaria. '

La riqueza agrícola es deficiente y no está compensada por
una industria que inunde el mercado universal con sus produc-
tos. Sólo las minas proporcionan elementos de exportación de
verdadera importancia, pero no basta, y mucho menos si se tie-
ne en cuenta que no queda en España la principal riqueza ;que
esos elementos de exportación representan.

La. conquista de la prosperidad material se ha iniciado, en 1a
inmensa mayoría de las naciones ricas, por su agricultura; aquí
esa iniciación es absolutamente indispensable, y la premura de
conseguir resultados inmediatos va siendo de tal modo angus-
tiosa, que no ádmite dilaciones.

El movimiento social que se apoya en la exageradísima ca-
restía de los artículos de primera necesidad, podrá tener otras
tendencias y'perseguir otros fines; pero hay que reconocer que
parte de un hecho indiscutible e insoportable por mucho tiempo.

La emigración, que de manera tan alarmante se acentuó en
ciertas épocas, no se combate más que creando en el país los me-
dios ^de vida que le faltan. Complicados problemas son éstos
cuya solución, tan compleja como la índole de ellos mismos, no
es ^el propósito de este trabajo, de pretensiones muc.^w más rno-
destas aunque -sí pertinentes al asunto.

El aumento de la producción agrícola necesita una protec-
ción decidida, inteligente, atenta a las exigencias de cada mo-
mento, que sólo se consigue con una política eminentemente



- a6 -

práctica, secundada por un espíritu nacional avaro de esas con-
quistas, decidido a exigir las medidas de gobierno precisas, dis-
puesto a contribuir con entusiasmo, con todo empeño, a abre-
viar los plazos para llegar cuanto antes a conseguir esa pros-
peridad material, que es la base de la cultura y del poderío len
las sociedades modernas.

Pero el aumento de la riqueza agrícola también se consigue
por el esfuerzo individual, por lo que cada uno contribuye con
las ventajas que aisladamente obtiene al progreso general de
la producción, y bajo este aspecto propagar las ideas útiles,
aplica.rlas donde haya condiciones apropiadas, ,es deber que a
todos obliga y que, fielmente cumplido, sin duda constituye el
factor más importante de cuantos influyen en el resultado eco-
nómico del cultivo.

Hablaba en párrafos anteriores de la escasez del consumo
y de la producción de carne, y vuelvo sobre ese mismo tema, que
se presta a bien tristes reflexiones, las cuales muestran que es-
tamos muy lejos de haber emprendido el verdadero camino de
regeneración agrícola que es preciso seguir para ^alcanzar las
cosechas que otros pueblos producen, y aquí envidiamos, sin
ímitarlos. ^

La escasez del consumo y la carestía de la carne, de todos
conocida, es 1a demostración evidente de la decadencia de la ga-
nadería, Ya prueba más clara de nuestra bien poco lisonjera si-
tuación agrícola, la manífestación terminante de la necesidad
de apelar a todo género de energías para remediarla.

La relación inmediata que existe en±re los elementos que se
devuelven al suelo en forma de abonos y los elementos que en-
cierran las cosechas, aconseja organizar la explotación del cam-
po de manera que ,del conjunto de las operaciones agrícolas re-
sulte una gran masa, la mayor posible, de fertilizantes orgáni-
cos para enriquecer la tierra. Para conseguirlo, la tendencia ge-
neral moderna consiste en aumentar la ganadería, en producir
los forrajes que necesita para alimentarse, consiguiendo así en-
contrar reunidas las ventajas,que supone disponer de un merca-
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de seg^aro e inmediato para los productos vegetales ĉónsu
cios en los establos, y disponer de una gran riqueza de ,^,bon
en el sitio mismo donde se van a utilizar. Se economizran de; Rs^a
modo gastos de transporte, se evitan intermediarios y pérdidas:
que a dístancia son inevitables, armonizando las necesidades del
cultivo y la ganadería de la manera más perfecta.

Cuando ese enlace falta, ni la ganadería ni el cultivo prospe-
ran. Sólo en tierras vírgenes el cultivo será reproductivo; sólo
en países deshabitados la ganadería podrá subsistir por el siste-
ma de pastoreo. •

1'^To estamos en España en ese caso: no somos un pueblo nue-
vo inexplotado que atesora en su suelo una fertilidad jamás uti-
lizada, ni que dispone de inmensas extensiones donde el gan^,do
pneda aprovechar los pastos naturales a su antojo. Pasó el tie*^-
^^ aquél en que la ganadería trashumante fué codiciada gor los
extranjeros ; el cultivo se ha extendido lo bastante para hacer
incompatibles con sus necesidades los antiguos privilegios d^ la
Nlesta.

El suelo, explotado durante tantos siglos, se ha empobrecido,
y no puede citarse como esos modelos de fertilidad que ^onsien-
ten la sucesi^n de espléndidas cosechas sin tener que preocut^ar-
^E de los abonos.

Las estadísticas de exportación e importación lo pro^laman,
la escasez de la ca.rne lo confirma : la ganadería, acorralacld cada
día más en los terrenos incultos, no puede vivir por el sistema
pastoril hasta hoy seguido. La agricultura, si no dispone de
abundantes abonos, continuará groduciendo mezquinas co-
sechas.

Y no hay que esperar que la agricultura, apoyada en los abo-
iios comerciales, pueda vivir independiente : esto nu sucede en
ningún país del mundo; los abonos comerciales tiener ► el taráo-
t^^r perfectamente definido de abonos complementarios: la hase
clel cultivo son los que produce el ganado, y cuanto snayor es el
progreso rnás se acentúa esa ia.

Los intereses comunes e is^s^eparf ", es del ganadero y del la-
9 _ ^
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l:rador sólo pueden defenderse yendo cuanto antes a esa orga-
nización, ya generalizada, que se conoce por intensidad del cul-
tivo, y que consiste en su esencia en concentrar la n;ayor canti-
dad de elementos en redueido espacio, proporcionando a^ las co-
se^chas el máximum de los elementos que necesitan, prapc^rcio-
nando a los animales el máximum también de los que debe en-
contrar en su alimentación,

Para conseguir este ideal, una gran parte del terreno se de-
dica a producir alimentos para la ganadería, que no se exportan,
que no salen del recinto de la explotación, en ella se consumem;
y como producto secundario quedan los estiércoles, que son, a su
vez, la primera matería del cultívo "para volver la rueda, con-
cluída, a empezar otra vez".

En otros climas muy favorables a la producción forrajera,
estas organizaciones se han conseguido casi sin es#uerzo :^os
prados naturales, las raíces y tubérculos que sin dificultad en-
tran en la rotación de cosechas en secano, dieron allanado el ca.-
mino. Aquí el trabajo es mucho más difícil y más costoso, pero
no es ímposibie, y, sobre todo, no queda otra solución más que la
de acometer esa reforma con la valentía del que se juega el todo
por el todo, del que no pudiendo continuar así busca la única sal-
vación posible.

A1 empezar el movimiento, es dif ícil precisar por dónde debe
iniciarse, pues conviene que sean simultáneos y que simétrica-
mente vayan ascendíendo los dos factores que constituyen la
base del sistema: la producción de abonos y las de forrajes.

Cualquier elemento que aporte a estas producciones contin-
gei^tes de alguna importancia, merece especial atención por lo
que contribuye a simplificar el problema, y bajo este aspecto, el
aprovechamiento de las hojas y brotes tiernos de los árboles y
arbustos tiene en España excepcional interés : n^ucho mayor del
que puede parecer a primera vista, porque ésta, como otra^s cues-
tiones, no se aprecia en su verdadero valor hasta que no se fijan
exactamente sus antecedentes y sus consecuencias, para deter-
minar por el estudio de estos factores su importancia.
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LA ESCASEZ DE FOR.R.AJES

La escasez de forrajes en determinados años hizo pensar en
la importancia que podia tener en la alimentación del ganado el
ramón de los árboles ; los análisis practicados, 1os ensayos he-
chos vinieron a confirmar las ventajas de este aprovechamiento,
de antiguo conocido, aunque escasa y aisladamente practicado.

Y como aquí la escasez es constante, y esas crisis, pasajeras
en el norte y en el centro de Europa, son la situaeión normal ; si
lo que ailí se estima útil disponiendo de tantísimos recursos para
la alímentación de la gana.dería, se aprovecha, donde de todos
esos recursos se carece t no ha de tener mayor aplicacián y ma-
yares ventajas?

Como medio inmediato de conseguir en breve lapso de tiem-
go un adelanto positivo, aportando crecidas sumas de elementos
apropiados a la alimentación del ganado, los prados arbóreos
pueden resolver una grave dificultad, sirviendo para facilitar de
un modo extraordinario la transformación agrícola, tan urgen-
te como necesaria.

En todo tiempo, aun ohteniendo por otros medios una gran
masa de forrajes, na sería despr•eciable ese contingente; en la
actualidad, dada la penosa situación de la ganadería, que fiel-
mente se refieja en el cultivo, la utilidad de acopiar con econo-



mía y rapidez recursos alimenticios para los animales, es de una
trascendencia cuyo interés excede a toda ponderación.

El progreso procede siempre por síntesis, y el progreso agrí-
cola no se exceptúa de esta regla general ; al mismo tiempo, de
las explotaciones intensivas y el cultivo forzado, verdaderamen-
te extraorcíinario, que nos ofrece la hvrticultura en los alrededo-
res de algunas grandes ciudades, subsiste el sistema céltico o de
raza, que tiene su razón de ser fundada en la necesidad de adap-
tar al medio en que se trabaja los factores que concurren a la
producción. La.s circunstarcias de lugar y tiempo determinan en
cada caso los procedimientos más ventajosos, sin exceptuar nin-
guno de los conocidos.

De igual manera este medio de alimentar o, mejor dicho, de
contrihuir a la alimentación de la ganadería, sería siempre pro-
vechoso, aunque otros sistemas vinieran a proporcionar la base
de producción forrajera de que hoy carecemos.

Tengo fe en el porveni^:y^e^eo que el problema de la produc-
ción de forrajes en secano^estáp^ suelto. El cultivo de los cerea-
les para ensilarlos o henificarlos'é conocido y practicado por al-
gunos, y puede ser una solución é el momento que se propague
y sus aplicaciones se ex;tíendan •, asta hacerse sensíbles en el
conjunto de la producci ĉ

Otros ensayos, muchos^teriles pero alguno fecundo en re-
sultados, quizá venga a sumar otros elementos de importancia,
y a ser una nue^^a fuente de producción de alimentos para el ga-
nado.

Aun suponiendo que esas esperanzas se realicen en breve
plazo y que los procedimientos de henificaeión y ensilaje de los
cereales se propagaran con rapidez asombros^, propagación que
^desgraciadamente no es fácil, aun así siempre tendría un gran
interés el aprovechamiento del ramón de los árboles.

En años prósperos sería un elemento más que utilizar; en
años adversos sería un recurso insustituible ; en cualquier caso
representaría una riqueza, un mayor níimero de kilos de carne
por hectárea, mayor fertilidad que llevar al cultivo, mayor nú-



mero de hectolitros de co^éclta^;^mayor producción; en u
labra. l '

Las crisís agrícolas pa5áj^r^s, producidas por °i^os► ,^malos
años, se presentan en todas partes por diversos accidenres me-
teorológicos. I\TO son raras esas crisis por la sequía en loa países
que generalmente tienen un clima húmedo ; con mui:ha razón
^^ay que temerlas en los elimas secos como el nuestro, donde la
falta de lluvias es tan frecuente en las épocas en que son más
necesarias.

Prever esa contingencia sería siempre prudente; pero no es
la previsión de una crisis accidental: de lo que se trata, lo que
más interesa aquí son las soluciones de la crisis permanente que
agobia a nuestros cultivos.

En general, por las condiciones del clima, los árboles y los
arbustos tienen a su favor la grandísima ventaja de la rustici-
dad, de la fortaleza para resistir esas épocas en las que la hume-
dad falta y hay un exceso extraordinario de luz y de calor.

Las capas superficiales de suelo, que sufren directamen#e esos
rigores, carecen de la frescura necesaria, para sostener la vege-
tación, y las plantas de raíces poco profundas como las plantas
herbáceas, mueren o languidecen, les falta resistencia para so-
portar las sequías prolongadas.

Los árboles y los arbustas, por el contrario, con la mayor
profundidad de sus raíces se alejan del peligro y vegetan en una
zona, si no libre en absoluto de las exageraci^nes del clima, bas-
tante defendidas para que sean menos sensibles sus desastre ŝ .

Por la topografía del país no escasean los terrenos quebra-
dos en demasía, que encarecen y dificultan las labores, que re-
tienen mal los abonos, que no sirven en realiclad para el cultivo
cereal ; y en esas tierras que no producen, en la verdadera aaep-
ción de la palabra, y, si se les llevara una contabilidad minuciosa,
comprobaríase que su explotación salda con p^érdida, las plantas
arbóreas prosperan, ayudan a sostener el suelo, exigen menor
número ^le cuidados, están sujetas a menor mímero de ^4,ntin-
gencias y dan, en fin, mejor resultado económioo.



Otros terrenos, pobres en exceso, que por su composición
exigirían costosas enmiendas, difíciles de compensar con los pro-
ductos que dan mezquinas cosechas, aun en los años ,más favo-
rables, en buena doctrina debieran abandonarse, si otros me-
dios, como la vegetación arbustiva, no pudieran utilizarlos de
un modo ventajoso para el labrador.

Las orillas de los ríos, las márgenes ,de los arroyos, los ba-
rrancos, los ca.uces secos la mayor parte del año, se prestan ad-
mirablemente para criar los árboles llamados de ribera, y no
tienen aplicación mejor que poblarlos de esas plantas, entre las
que predominan el olmo, el chopo, los sauces : todas de inmejo-
rables condiciones para la alimentación del ganado, fáciles para
propagarse y que se desarrollan con rapidez.

Condición esta última de gran estima. Muchos de los terre-
nos citados debieran dedica.rse a la explotación forestal; pero ésta
necesita largas fechas, y el espíritu de la época y la situación
financiera del labrador no admite espera y desea soluciones de
resultados inmediatos.

El aprovechamiento del ramón de los árboles como alimento
del ganado, ,se encuentra en este caso. Buscando plantas de rá-
pido desarrollo, empieza a utilizarse en muy pocos años; explo-
tando las plantas que ya existen, la utilidad es inmediata. ,

A las ventajas de las facilidades y del escaso cóste se unen
las de la difusión; no hay zona en España donde ^no se encuen-
tren plantas arbóreas aprovechables. F.n las que falte el roble y
el haya no prospere, vive la encina, la vid, el olivo ; el madroño,
en todas; en las márgenes de los ríos y en los bajos de mayor
f rescura los árboles de ribera vegetan con lozanía, y no hay rin-
ĉón del territoria en el que no se encuentre en la vegetación es-
pontánea, o en la que fácilmente se puede propagar, un recurso
precioso para producir forrajes arbóreos.

Es un procedimiento de aplicación general que tiene en es-
tos momentos para la ganadería una importancia suprema. Con-
viene recordar que, salvo rarísimas excepciones, el ganado es-
pañol no come lo necesario más que en primavera y en otoño; en



-23-

invierno por los rigores del frío y en verano por los de la sequía,
viven a expensas del vigor adquirido, y hay que buscar en pri-
-mer término el media de que se normalice ese régimen de alimen-
tación absurdo.

Y, como el mal es general, la generalidad ha de ser condición
precisa del remedio, ly la fácil difusión indicada es una de las
^n^ayores ventajas que ofrece este sistema.



/^ ^^ 4+
' A^r-^



.
IH

ANTIGUEDAD DE E3TE APROYECHAMIENTO

Conviene en todas las cuestiones agrícolas puntualizar sus
antecedentes, y muchv más cuando las ideas nuevas, por el mero
hecho de serlo, cuentan de antemano con el sistemático recelo de
una gran parte de los que deben aceptarlas.

Ahora no se trata de nada nuevo ; verdad es que muchas •de
las modernas teorías y prácticas del ctiltivo están en igual caso,
aunque otra cosa se crea; la misma intensidad, síntesis de todo
progreso que ^oy se preconiza, está clara y terminantemente ex-
presa por VixGiLio, cuando dice :

Ensalza las extensas posesiones.
' y emplea en las humildes tu cultura.

Y esta, si no es la concentración de elementos que se reco-
mienda y se practica como última expresión del adelanto, hay
que reconocer que se le parece mucho.

En las mismas Geórgicas, ya que las he citado, se hace refe-
rencia al aprovechamiento de las hojas de çitiso, de las que tam-
bién habla PLIxIO; y es indudable que los r•omanos utilizaron el
follaje de algunos árboles y arbustos como alimento del ganado.
En época más reciente, STAHL, en 17í^[, recomienda el empleo
del ramón de los árboles, insistiendo en estas mismas ideas
CRET DE PALLERF.L en 17(^3, y sin buscar más ĉitas del extran-



jero, nuestro gran HERRERA, que escribió en i5><3, al hablar
"De los pastos y mantenimientos del ganado vacuno", entre
otras cosas dice:

"Y porque en invierno hallan poco qué comer, son buenos
los ramones, mayormentc de acebuche, y si hay olivos desmo-
chen algunas ramas de las no buenas, o don,de las avarean 11e-
ven las carretadas de ello, mayormente para las reses que estén
peligrosas de hambre, que este ramón es caliente y cómenlo bien,
más que otro ninguno, y por eso ŝon vedadas las vacas en los olí-
vares; y donde éstos faltan, procuren siempre otros ramones,
como encinas, carrascas, etc."

Y más adelante, sigo copiando :
"Al otoño faltan en muchas tierras los pastos : entonces es

muy bueno darles hojas de árboles desde que van madurando.
La.s mejores son hojas de olivos y acebuches; las secundan de
álamos negros y fresnos; lu^go de álamos blancos y hojas d^e
vides, etc." (><).

^ Al tratar de los álamos blancos, dice :
"Las ^ojas de ellos son también muy bueri mantenimiento

para las vacas y ovejas en invierno, mayormente en las tierras
que mucho nieva; donde no hallan qué pacer, corten las ramas
menudas cuando está la hoja verde y cuasi madura, antes que
comience a ponerse amarilla, y enjúguenla a la sombra y guár-
denla en lugar enjuto."

Basta lo dicho para atestiguar, como antes afirmaba, que no
se trata de ^un procedimiento nuevo, annque recientemente haya
adquirido un carácter científico del que hasta ahora 'carecía.

Tampoco es desconocido entre nosotros; antiquísima es la
castumbre de aprovechar el ahojeadero de los viñedos, el ramón
del olivo, eI fresno, el roble, etc. '

"En Navarra son dignas de mención varias especies arbó-
reas cuyos ramos foliáceos, recogidos en verano antes de endu-

(t) 5obre la digestibilidad y valor nutritivo de las ramillas y hojas del olivo
véase, en e! apéndi^e, el resumen de las investigacianes del agrónomo italia^no
MAYMONE y sus calaboradores.



recerse y desecados convenientemente, se utilizan para ayudar
.a la alimentación del ganado durante el invierno, sobre todo el
#resno, la especie más estimada, el chopo común, el olmo, el ro-
ble, el olívo, etc." ( i).

Conocida es de todos los ganaderos la ventaja que ofrecen
]as dehesas que tienen roijo, como generalmente se le llama, y
^en este mismo aprecio ^se han tenido siempre. En la concord^a
entre el honrado Concejo de la Mesta con la Diputación general
^del reino y provincia de F^actrernadura, ante el Conde de Canr
pomanes, en el capítulo VI, dice textualmente :"Pero en la exe-
cución de las citadas limpias no se compreriderán las matas y
plantas necesarias a el abrigo del ganado y a su subsistencia en
años estériles" ; expresando, como se ve claramente, el concep-
to que tenían de que las matas y plantas que había que conservar
en las limpias de las dehesas eran un recurso alimenticio cuando
la hierba escasea. ,

Desde i793 fué seguido este^ asunto en Francia con algún
interés, no adquiriendo realmente importancia hasta que, cono-
cidos los análisis del ramón de algunos árboles, principalmen-
te por los trabajos de Px^ssLEx y de NEUMEisT^x, fueron pa-
pulariz^dos por GxANDEnv con motivo de la crisis forrajera
de 1893•

Estos son, sucintamente expuestos, los antecedentes del sis-
tema, que, repito, no es para nosotros ni nuevo ni desconocido;
pero, en general, se practica poco y de un modo muy deficiente, a
pesar .de ser un recurso ^d,e extraordinaria importancia en tadas
partes, y mucho !más en España por las condiciones de su clima.

I.os recelos, Ias suspicacias que levantan en ciertos espíritus
las ideas nuevas, serían en este caso injustificadas, y no sería
poco si consiguiera con este trabajo conquistar la benevolencia
de los que más directamente pueden practicar este sistema de
alimentación del ganado.

Podría ser una objeción, que salta a la vista después de lo

(r) Av^ance sobre la Ganadorfa en España, publicado por la Junta Consultiva
Agronóms^a.
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dicho, preguntar el motivo que ha podido influir en que un pro-
cedimiento de tan larga historia no se haya generalizado.

F.n primer término, muchas de las mejoras agrícolas que hoy
se propagan con verdadera dificultad están informadas en un
criterio ya conocido desde muy antiguo : buena prue!ba ^de ello
es la cita que antes hacía de Vixcir.ro, al ñablar de las grandes
y de las pequeñas propiedades.

Hay, además, otra razón muy poderosa : la situación agrí-
cola cambia profundamente con los tiempos, las necesidades va-
rían, el ambiente económico que rodea a la producción se modi-
fica, y con esas hondas transiciones, que alteran en lo más fun-
damental la manera de ser de la explotación del campo, tienen
también que modificarse los procedimientos, y no es extraño
que vengan a adquirir importancia extraordinaria prácticas que
en otras épocas eran, cuando más, un auxiliar de poca estima-
ción.

En este caso se halla el aprovechamiento del follaje de los
árboles : cuando el cultivo era muy limitado y la trashumación
permitía al ganado disfrutar de temperaturas siempre benignas
^ de abundantes pastos, la utilidad de ese recurso era evidente-
mente bien escasa.

Pero cuando esas facilidades desaparecen y,la fuerza de los
hechos, ya que no el convencimiento de las ventajas que se con-
siguen, obliga a pensar seriamente en la necesidad de unir la ga-
nadería y el cultivo, en un clima que no se presta fácilmente a la
producción de forraje. Fuera de la región de las alternativas
continuas, la más apropiada para armonizar esos intereses, aquel
recurso, apenas apreciable, puede cons*ituir un auxilio de pri-
mer orden para el incremento de la producción.
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EL RAMON DE LOS ARBOLES Y ARBUSTO5 COMO FORRAJE

Las raciones de los animales se calculan en razón del peso
de los mismos, de la composición de los alimentos y de su ma-
yor o menor gra,do, o coeficiente, de digestibilidad.

Interesa.nte sería recordar los principios fundamentales que
deben tenerse en cuenta para determinar las raciones y las com-
binaciones que pueden hacerse al sustituir unos productos por
otros, segíin las conveniencias locales y de cada época del año;
pero temo complicar la cuestión ^ desviarla de su principal ob-
j eto.

Hace falta decir, sin embargo, que esos procedimientos cien-
tíficos están aún poco generalízados entre nosotros, aunque no
tanto que no sea ya bastante general :a idea, muy exacta por
cierto, de que la mayor riqueza de un alimento se aprecia por la
cantidad de materias proteicas que contiene o, más claro aun,
por el nitrógeno asimilable que encierra.

Para evidenciar la importancia del ramón de los árboles
como alimento, sin recurrir a su composición, bastaba indicar
que en una circular oficial del Ministerio de Agricultura de
Francia se fija, ^entre otros equivalentes, que iso kilos de hojas
frescas equivalen a ioo kilos de heno; o lo que es lo mismo, que
cada kilo de lieno se puede sustituir por kilo y medio de hojas
frescas de olmo, de chopo, de fresno, de roble, etc.
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En esa misma circular se fija en 8o kilogramos el equivalen-
te de las hojas cogidas en verde y convenientemente desecadas;
es decir, que cada kilo de heno se puede sustituir por 80o gra-
mos de hojas dese.cadas en la forma anteriormente dicha.

Con estos renglones bastaría para que, sin etros razona-
mientos, se apreciara en todo su valor la importancia de este re-
curso alimenticio. Es interesante fijar ese valor con la mayor
exactitud, por lo que insisto completando lo dicho con otros da-
tos terminantes.

Científicamente juzgando por el resultado del análisis, la
composición media del ramón, desecado al aire, dé diferentes es-
pecies analizadas, no pasando de medio centímetro el diámetro
de las ramas, es, comparándola con la composición media de1
heno, ^la siguiente, que copio de un artículo de GRnxDEnv :

ftAMOh'

En Mayo En Agosto
I[ E N O

Aaua .• ...... .....:.................>, ......... r3 r3 rq
Materias nitrogenadas .... ..:^` .... r4•7o i3.9o 9.55
Materias grasas ^..... 2,52 2,69 2,32.....................
Celulosa ^" ' ... 23,84 ^3,06 Zq,r8.......................:^F^.....^. .

Hidratos de carbono ....;,,,^:z^.... ,. ... .ti,z4 43.^ 4o•Q2
Materias minerales ......:x :!'.....,Y..... 4,70 5.47 6.53

WOLFF, autoridad^ `^ d' °W tible en estos asuntos, fijaba el
valor alimenticio de los ioo kilos de ramón en 5, i 7, y de i oo ki-
los de hierba de buena, calidad en 3,0^ francos.

Los ioo kilos de ^eno de composición tnedia los valoraba en
8,i5 francos, y los ioo kilos de follaje deseca,do, recogido en fin
de julio, en 8,42 francos (i).

Conviene hacer resaltar el interés que tiene en todas partes,
y muy especialmente en climas poco favorables a las praderas
naturales segables, contar con un alimento de composición y de
valor aproximadamente iguales al heno. Las consecuencias agrí-

(t) Cifras qu^e, si bien muy distbntas de los ^precios actuales, conservan su valor
relativo.I- del G
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^ nse por lo que transfor-colas de este aprovechami o ^uz
maría la situación de la gan`` ^' del cultivo si pudiéramos
contar con algunos millones ,de quintales métricos de fi^eno, a ser
fácil por arte mágico, sin improvisar extensas praderas que lo
produjeran.

La opinión del ganado concuerda con las cifras citadas; los
ensayos hechos con distintos ganados, incluyendo las vacas de
leche, han demostrado el buen resultado que se consigue susti-
tuyendo por el ramón alimentos análogos, como el heno ^ la
paja, pues claro-está que no se puede pretender que sustituya a
los alimentos concentrados, como los granos y sus harinas, de
los que tanto difiere en su composición.

Así como en el heno, tomado por tipo de los alimentos para
el ganado, hay diferentes calicíades según su origen, las condi-
ciones en que se ,hace y la oportunidad con que se procede a la
siega, el ramón de los árboles también varía por la especie ar-
bórea que lo produce, y, además, con la époea de la recolección y
con el grado de desarrollo de las ramas.

Condensando, hasta reducirlos ,a los hechos de mayor inte-
rés, los detenidos estudios realizados acerca de estos extremos,
y comenzando por el mayor o menor desarrollo de las ramas, se
deduce una conclusión terminante de las diversas experíencias
practicadas.

La madera no es perjudicíal para los animales; el serrín em-
pleado como alimento dió mal restiltado por ser muy escaso su
valor ntttritivo, pero no produjo ningún trastorno orgánico dig-
no de mención.

Las ramas gruesas de maderas hechas se hallan en caso pa-
recido al serrín; ofrecen muy poca. utilic:ad, y su riquez^a aumen-
ta a medida que el diámetro decrece, que los tejidos son rnás tier-
nos, menos leñosos.

En los estudios de Gx.4Nn^av, ^tratándose de xamón de la
misma especie arbórea y recogido en la misma época, se fija ,la
riqueza nitrogenada, según los diámetros de las ramas, en la si-
guiente forma :
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PON Ioo

Ramas de uno a tres centímetros ................................. 3 a 4
Idem de medio a un centímetro ................................. 4 a 4.5
Srotes del aóo de urra a cinco milímetros .................... 8 a 16

La diferencia que esas cifras acusan aconseja, en definitiva,
utilizar con preferencia las ramas que no cxcedan de medio cen-
tímetro de diámetro, que son, naturalmente, las más jóvenes ;
sin que esto quiera decir que no sean aprovechables las de ma-
yores diámetros, siempre que se tenga en cuenta su menor ri-
queza, supliet^ldo con mayor ^cantidad el defeeto de su poder ali-
menticio.

A ser posible, y si se explotan los árboles por su ramón como
alimento, conviene recoger los brotes deI año, por ser muy gran-
de la diferencia de riqueza que hay entre ellos y las ramas en-
durecidas, y porque si el aprovechamiento es directo sin ningu-
na otra preparación, los animales los utilizan por completo,
mientras que las ramas de algún grueso tienen mayor desperdi-
cio, o exigen recurrir a la trituración para que el ganado la con-
suma en su totalidad.

Tampoco es indiferente la época del año en que la recolec-
ción se efectúa. Según los análisis de Px^ssLEx, tratándose del
ramón del roble desecado al aire, las hojas contienen el ,i8,96
por foo de proteína pura, recogidas el zg de mayo; el i4,26
por ioo, recogidas el z de julio; el i2,76 por ioo, recogidas el a
de septiembre, y e17^55 Por ioo, recogidas e14 de noviembre.

Los brotes del roble de un año con sus hojas desecadas ^en
idénticas condiciones (con e1 r3 por too de agus), difieren bas-
tante en su composición :

aq Ms^o. ^ Julio, s Sepbre 4 NovDre.

Proteína bruta ............ Yg,6q 14,39 12.94 5.40
Grasa bruta .................. 3,oI 2.41 2 So 2,og
Celulosa bruta ............... IS,g) 18,93 19^57 3r^94
Materias extractivas ...... 43,64 46.79 47,23 44.oI
Pro?eína pura ............... 18.35 13,56 II,73 4.74
Tanino ......................... 8,04 8,88 7.95 b,38
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Y ésta o parecida relación se observa en el análisis•de la^tr^^ ^?
mas de medio centímetro, pudiendo deducir que el ramd^.i ^S má ŝp
rico que en ninguna otra época, en materias nitrogenadas, 'Lr^ ^^
primavera, y que a meclida que las fechas se alejan de esa esta-
ción va perdiendo gr^,dualmente en principios nitrogenados, que
son el factor más interesante para apreciar la riqueza de un ali-
mento,

Una compensación se establece, sin embargo, por la mayor
cantidad de ramón que se obtiene cuando en pleno verano ad-
quiere el follaje todo su desarrollo, compensación.que permite
sin inconveniente utilizarlo con ventaja hasta últimos de sep-
tiembre o primeros de octubre, pues si bieñ su riqueza !es menor,
el peso obtenido por árbol es mayor, y las diferencias notadas
son favorables a esta última época d^el aprovechamiento.

Para determinar el diámetro y el rnomento más a propósito
de aprovechar el ramón, es factor muy interesante la ulterior
preparación que pueda sufrir.

Para el consumo directo, ya sea el ramón verde o seco, cuan-
to más tierno será siempre me jor aprovecha,do ; cuando se dis-
pone de trituradores que,convierten todo en una materia pajosa,
entonces principalmente se debe atender a la mayor cantidad
que pueda obtenerse, guiado en cualquier caso por el resultado
del análisiŝ que acusa el máximum de riqueza en las hojas y bro-
tes tiernos, y, por lo tanto, el poder nutritivo del ramón está en
relación directa con la cantidad de hojas que contenga.

En resumen, y como consecuencia de los datos expuestos, se
deducen las siguientes conclusiones :

La primera y la más esencial, es que el ramón ríe las árboles
^ y arbustos constituye un alimento capaz de sustituir con venta-
ja a 9as mejores pajas y al heno de ^composición media. Hecho
comprobado por el análisis, sancionado por Centros oficiales
como el Ministerio d:e Agricultura +de Francia, y por autorida-
d^es cientí6cas de verdadero prestigio ; y comprobado en la prác-
tica por repetidos ensayos hechas con toda clase de ganados, in-
eluso con los que tienen mayores exigencias en su alimentaciórb.

e



La segunda conclusión que de todo 1o dicho se desprende, es
que el ramón es tanto más nutritiv.o ctianto más joven, y que
deben preferirse los brotes y ramas tiernas, procurando que el
diámetro de éstas no exceda de medio centímetro.

Y, por último, que sin ninguna dificultad se puede aprover
char económicamente, y juzgando por su riqueza alimenticia,
desde la primavera hasta primeros de octubre, y en las plantas
de hojas persistentes, en todo tiempo.

Los diversos casos ^de aprovechamiento del ramón que en la.
práctica, se presentan, se pueden clasificar en dos grupos, segtín
que la utilización sea indirecta y complementaria de otras ope-
raciones culturales; o, por el contrario, que directamente se re-
colecten las hojas y ramiIIas para alimento del ganado.

EI primer caso, que es el más favorable, represénta en Fs-
paña cantidades de verdadera consideración.

Aur^que, por fortuna, cada vez se hace con mayor esmero la
recolección de la aceituna, todavía son muchas las localidades
donde se castiga a los olivos al recoger su fruto, y las ramillás
que se desprenden al varearlos no exigen más trabajo que la ma-
terialidad de recogerlas para utilizarlas.

En igual caso se encuentra el ram^n que se desprende de las
encinas al tirar la bellota, y oducto así obtenido, por estar
formado exclusivamente o de las extremidadeŝ máa
delgadas de las ramas, se Bálla^.^n 'nticas condiciones d^e ri-
queza que las que se obtie e^ vares donde se ava,rea la
aceituna. is ^^`'f ^

Las encinas y los olivos o ^.^^. otro árbol de hojas per-
ŝistentes aprovechables, por las as y limpias proporcionan
grandes cantidades de ramón de iml^ortancia variable, porque
así como en los casos anteriores todo es aprovechable, cuando se
utiliza el gavillaje de las podas y limpias hay un crecido tanta
por ciento de ramas gruesas de leña que no tiene aplicación coma
alimento, y ese tanto por ciento oscila entre límites muy_extre-
mos con las distintas especies arbcíreas, forma de cultivo, esta-
do de la vegetación; etc.



En los aprovechamientos forestales hay también ocasiones
frecuentes de aprovechar el ramón al pxplotar las Ieñas y ma-
deras y las cortezas curtientes. El gavillaje obtenido por cual-
quiera de los motivos indicados, puede utilizarse directamente
por el ganado en el mismo terreno donde se obtiene, procedi-
trtiento no siempre fácil y el más imperfecto e incompleto de
cuantos pueden practicarse.

Si hay que transportar el ramón, aunqtze sea a pequeñas dis-
tancias, conviene separar la parte leñosa, y entonces se proced^e
a chapodarlo, como dice la gente de campo ; operación muy rá-
pida y económica, en la que tienen especial destreza- los obreros
dedicados a estas faenas.

Los escasos datos que tengo del país son sumamente incom-
pletos y no of recen tampoco garantía absoluta, por lo que pre-
fiero, a título de información, citar los obtenidos por PR^ssr.ER
y NEUMEISTER; debiendo advertir que, en términos generales, la
cantidad de ramón en España será mayor que la citada, porqua
las diferencias, en cuanto a la producción absoluta cle cada ltec-
tárea, lejos de ser desfavorables para nosotros, son, por el caon-
trario, muy ventajosas.

La explotación principal de los montes de roble de Tharand,
a los que se refieren los datos que voy a citar, es el aprovecha-
miento de la corteza hecho en turnos de quince a veinticinca
años. A1 realizar la corta se van chapodando o cortando las ra-
millas delgadas, que se recogen por mujeres y riiñas, haciendo
pequeños manojos que se eonservan desecados a la sombra para
el invierno.

La cantidad de ramón por ^t^ectárea, una vez seca al aire li-
bre, o sea conteniendo un i3 por Ioo de agua, varía mucho se-
gún Ia época de la recolección : .

En 2g de mayo se obtienen por h
En 2 de julio ídem íd. íd. ......::. ^
En r de agosto ídem íd. íd. ,.
En 2 de septíembre ídem íd. íd. ...

^. .
/: ^:^.
^trea .:...... ` ..................

i^:. .. ^.~..^. . .,^ .................._
f

I •390
2•407
3 •o2cl
3•077

.



El promedio de los gastos de recolecci,ón resultaba entonces
a 63 céntimos de franco los Ioo kilos; y comparanda su riqueza
alinienticia con la del heno, y suponiendo que el precio de éste
fitese ocho francos los Ioo kilos ( I), el valor del rarnón obtenido
por ^hectárea sería :

En mayo ........................................................
En julio ...........................................................
En agosto • ......................................................
En septiembre .................................................

Franr,oe.

135
IÓO
237,50
237.50

Aplicando, por analogía, estos resultados a los aprovecha-
mientos forestales que aquí se hacen, se pue^le, ,si no concretar
una cuestión por su índole tan heterogénea, por lo menos llamar
la atención acerca de la importancia nada despreciable que tie-
ne. Cuando se trata del aprovechamiento directo y el ramón se
recolecta por medio de escamondas, ínclependientemente de la
especie arbórea, las facilidades para recogerlo y la cantidad que
se obtiene se modifica profundamentd con la forma del árbol y
con 1a poda. 'Es evidente que no cuesta igual la ,corta de ramón
en un chopo, por ejemplo, de 15 o más metros de ^altura, que si
está terciado a tres o cuatro metros o formado en cepa.

Tan sensible es la diferencia, que el precio de la recolección
llega a veces a triplicarse. El coste ^de la recolección de la hoja
de morera, asunto tan estudiado entre rlosotros, varía según la
forma a que se sujeta e1 árbol y a la poda, de tal modo, que por
los datos facilitados por mi amigo y compañero Sr. PEÑAFIEL,
en la Estación Sericícola de Murcia hay algunas moreras que
pueden deshojarse a razón de Ioo kilos de hoja en treinta minu-
tos, cuando ^o general en aquella huerta es que. se necesiten dos
horas para recoger esa mísma cantidad.

Lo rnismo que varía el tiempo necesario para la recolección,
varía la cantidad de ramón producido, según que los troncos se

(I) Estos precias sólo conservan, en la actualidad, un valor relativo y única-
mente por ello se consignan.-I• del G
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presentan desnudos hasta cierta altura o aparecen ern su tvfi^.^^
dad enhiestos de brotes. Insistiré en estas consi^dieracitmeF más
adelante : mi prapósito, por el momento, se reduce a razonár la
conveniencia de dirigir los árboles y arbustos que se dediquén
a la esplotación d^el follaje en formas bajas, armonizando tam-
bién las podas y limpias anuales con las necesida^des de esa pro-
ducción.

En los árboles criados con otro objeto y que no se quiera sa-
crificar su valor maderable, el aprovechamiento del ramón rlebe
hacerse como de utilidad secundaria, atencliendo en primer tér-
mino a no perjudicar el árbol, como sticede con las escamondas
de los olmos guiados a toda su altura en las locali^lades donde se
aprovec^ia el ramoneo, o con las ramas de los chopos que se uti-
lizan en algtmas riberas para tutores d^ las judías de enrame.
Y ya que he citado esta práctica, no es+.á demás recordar, para
hacer más patente la facilidad de utilizar el ramón, la asombro-
sa destreza y rapidez con que los ribereños verifican esa dpera-
ción, que les permite vender el ^ciento de ésos tutores por una -
cantidad muy exigua.

Cualquiera que sea la forma de aprovechar ^el ramón de las
plantas vivas que han d^e continuar vegetando, es decir, en to-
dos los casos en que no se cortan los árboles, sino solamente las •
ramas, es de la mayor importancia, y conviene no olvidar la ad-
vertencia, ^emplear siempre herramientas muy afiladas para que
los cortes queden perfectamente lisos y pttedan cicatrizar con
rapidez: de lo,contrario, los cortes mal hechos que dejan tejidos
desgarrados y'cortezas desprendidas, producen una gran pérdi-
da de savia qu^, multiplicada par el gran número de cortes que
anualmente es preciso hacer para recolectar el ramón, determi-
nan en la planta tina debilidad que aminora el producto de un
modo notable y acorta la exlstencia del árbol en buenas condi-
ciones de explotación {i). ,:^ ^;^;

.r

(r) Además, esos cortes mal h^os, ;^ rete^r el agua de Iluvia, favorecen la
infección por hongos de la madera y ^ ca^eg„,de mas y tronco.-J• del C.
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V

DIVERSAS FOItMA5 DE APROVECHAMIENTO

Las ramillas alimenticias de los árboles, según GxAxnEnv
las llama, pueden utilizarse en diferen*,es formas.

La, más elemental es llevar el gana^do al mismo terreno don-
de se encuentren los árboles, cuyo ramón se aprovecha confor-
me va cayendo, sin que el hombre intervenga en nada más que
en la materialidad, de cortarlo. Aun siendo ésta, como digo, la
forma más elemental, merece pensarse despacio la utilidad que
reportaría si se aplicara en las estaciones extremas, cuando el
calor lo agosta todo y la ganadería está ávida ^de alimento fres-
co, y en el rigor del invierno, cuando los hielos destruyen toda
la vegetación, excepto las hojas de las árboles y arbustos que
tienen hojas persistentes.

Con la notable ventaja d'e que el gasto se reduce a nada,
puesto que los mismos pastores pueden ser los que corten el ra-
món, que evitaría muchas hambres, con las pérdidas naturales
a ellas unidas, en el ganado sometido al sistema de pastoreo, que
es la inmensa rnayoría del ganado español.

A1gYina mayor atención exige la forma de utilizar el ramón
en verde en la casa de labor, en los establos, apriscos o encerra-
deros. Esto supone la recolección y el transporte de las ramas,
y para mayor facilidad y economía, insistiendo en ideas ya ,ex-
puestas, conviene chapodar el ramaje que por su :diáinetro ex-



cesivo no es aproveahable por el ganado. Una observación, aun-
que parezca baladí, debe tenerse en cuenta. Siempre que la se-
paración de las ramas gruesas no se haga con resmero, conv{en-
drá, mejor que repartir el follaje en las peseb^reras, esparcirlo
en los corrales o patios, en sitio limpio, para que los animales
puedan buscar ^ fácilmente las hojas y brotes tiernos, cosa que no
sucede cuando el ramón ^está apretado y no puede separarla el
ganado a su voluntad, en cuyo caso desperdician una ĝran par-
te, que aumenta con la mayor fortaleza de las ramas.

El ramón que se de^sea conservar seco, después de cortadb y
de separar la parte leñosa, se 'forma con el follaje ,útil manojos
de veinte a treinta centímetros de ^d:iámetra, clue pueden 'dese-
carse a la sombra,en el'ca.so de que^ la. arboleda lo permita, o lo
que es preferible, para evitar pérdidas en el transparte, proce-
der inmediatamente a su conducción, poniéndolos a secar en el
mismo sitio donde se van a guardar, en pajares o cobertizos, o
sencillamente a la 'sombra. Todo el cuidado consiste en colocar-
las de pie, dándoles un par de vueltas para que no fermenten, y
en que no los castiguen ni el sol ni las lluvias, que influyen de
una manera bien marcada y perjudicial en las ; condiciones ali-
menticias del producto y lo hacen menos apetecido por el ganado.

En otros climas la desecación exige algunas precauciones y
se ve contrariada con frecuencia por las Iluvias, temor aquí muy
remflto por ' d^esgracia. EI único peligro, si el transporte no s^
hace en verde, es que por la desecación excesiva se pierda parte
de la hoja al re^cog^erlo y al cargarlo.

- Hasta aquí no puede ser más elemental el trabajo que exige
el ra;món para utilizarse, lo mismo empleándole verde que heni-
ficándole. No hacen falta aparatos especiales ni preparación al-
guna, y sin duda por eso son los procedimientos hasta^ ahora em-
pleados en Fspaña; pe^ro no se limitan a ellos la forma de utili-
sar el follaje.

Del mismo modo qúe se aumenta el coeficiente de digestibi-
lidad de otros piensos, y se facilita su aprovechamiento recu-
rriendo a la trituración de los granos y a cortar los forrajes en
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pequeños iragmentos, a ensilarlos, a cocer las raíces y tubércu-
los, etc., las ramillas alimenticias de los árboles son más útiles
cuando se preparan empleando trituradores que las convierten
en una materia pajosa. La disgregación de tejidos, conveniente
siempre por lo que facilita la acción de los jugos gástricos. se
hace más útil al tratarse de un forraje que tie^ne alguna parte
leñosa, que se aprovecha mucho mejor desde el momento que
piea-de su consistencia. .

Para el consumo directo en el estado verd^e, las ^ cortapajas
por sí solos ofrecen pequeñas ventajas, siendo mucho más eficaz
la acción de los tritiiradores.

Como siempre que se trata del empleo de máquinas en países
como el ntiestro, donde la mecánica agrícola moderna está poco
generalizada, no se me oculta que esta preparación es una seria
dificultad, que seguramente disminuye si se aquilata el valor del
ramón así preparado, que sustituye al heno en un clima donde
tan difícil es obtenerlo.

Los trituradores movidos a brazo dan escaso rendimiento,
y.la mano de obra resulta más costosa; no tienen ^en realidad
aplicación más que en pequeñas explotaciones. Siempre quP se
trate de fincas de alguna,importancia es más ventajoso emplea,r
malacates o motores. De estos últimos, los que se utilicen para
otros fines agrícolas serán en la casa del labr^dor los preferi-
bles, mereciendo especial predilección por su economía los mo-
tores hidráulicos, donde los haya, y por su difusión y fácil ma-
nejo, dado el desarrollo que las conducciones eléctricas han ad-
quirido, los que trabajan con esta energía.

En Alemania, los trituradores, que son máquinas especiales
distintas de las hasta hoy más conocidas, y que sé han'empleaxlo
para la trituración de aulagas y sarmientos, tienen, diferentes
tamaños, siendo"el más frecuente el modelo que tritura ioo kilos
por hora; y para facilitar el transporte, preparando los forra-
jes en el mismo sitio donde se cortan, el motor de mayores apli-
caciones es el de axplosión, utilizando 1os carburantes más eco-
nómicos.
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El ramón desecado y triturado se ccnserva lo mismo que él
he^no y puede ser, sin inconveniente, un prodttcto comercia.l de
importancia.

Para la conservación en verde hay qtie recurrir al ensilado,
que puede hacerse triturando previamente el ramón, limitándo-
se a troceárlo con un cortapajas, y, por ^íltimo, encerrándolo en-
tero, sin más que separar las ramas gruesas, chapodándolo pre-
viamente. Cuando se corta, y naturalmente mucho mejor cuan-
do se tritura, es más fácil conseguir que la masa del silo sea
compacta y homogénea, se simplifica el apisonado y es más se-
gura la conservación. A ser posible, ctiando se trate de ensilar
el follaje de los áxboles, el empleo de los trituradores, y ŝi no,de
los cortapajas, es recomendable bajo todos conceptos, sin que
esto quiera' decir que es una condición precisa, puesto que se^ ha
ensayado con éxito el ensila.je del ramón entero. EI asunto tiene
importancia sobrada para dedicarle algún espacio, y aunque no
he de entrar a describir los distintos medios que hoy se emplean
para la conservación de los forrajes verdes, conviene recordar
algunas generalidades acerca de los silos.

Todo el secreto del ensilaje consiste en encerrar la masa we-
getal que se desea guardar, en tal forma que quede entre ella, la
menor cantidad de aire posible y en conservarla con la presión
suficiente para que esté comprim^ida de modo que no permita ^el
acceso del aire exterior.

La pequeña cantidad de aire que queda interpuesta entre ^el
forraje cuando el apisonado está bien hecho, es suficiente para
que se inicie la fermentación alcohólica, que se paxaliza al faltar
el oxígeno necesario, y la fermentación pútrida no aparece por la
falta de ese elemento, conservándose así la masa en condicio-
nes apropiadas para la alimentación. '

Varios procedimientos pueden ponerse en práctica : pres-
cindiendo de los silos al aire libre, poco generalizados, y de los
silos de madera, frecuentes sólo en los Estados Unidos, los que
más se titilizan son los silos hechos en tierra y los de fábrica,
construídos exprofeso o aprovechando locales ya construídos.



Los silos de tierra son los más baratos. Se reducen a zanjas,
con las paredes en talud, de dos metros a 2,5o de profundidad
por tres a cuatro metros de ancho en la superficie y de dos a tres
metros de ancho en el fondo. I.lenas estas zanjas, cuya longi-
tud corresponde a la cantidad que haya que ensilar, se forma con
el forraje un. peralte de dos metros de altura y se cubre todo con
la tierra extraída, dando a esta ctibierta un espesor de o,So a
o,qo metros. Los primeros días se cierran las grietas que se for-
man en laŝ^ tierras por el asiento del fc,rraje ensilado, y cuando
ya no aparece ninguna señal, que indica que la cornpresión ba
terminado, no hay que ocuparse del silo más que para la extrac-
ción del producto.

Los silos de fábrica, mampostería, ladrillo o cemento arma-
do, enterrados o no, en todo o en parte, pueden ser de diferentes
dimensiones y formas, siempre que las paredes y el suelo estén
perfectamente lisos y sean imperrneables, para lo cual se em-
plean enlucidos hechos con cemento o asfalto. Si son rectangu-
lares conviene redondear interiormente los ángulos, y de lo con-
trario, hay que macizar éstos con forraje. al llenar el silo, con
el mayor esmero. Sin necesidad de hacer construcciones espe-
ciales, pueden aprovecharse Irabitaciones o pajares, dándoles las
condiciones que les falten para la buena conservación de los fo-
rrajes.

h:,stas silos de mampostería, una vez llenos, se deben cubrír,
aunque no es condición precisa, con tablones o maderos que for-
men una sup^erficie unida para echar sobre ellos la carga que
hace la presión. La piedra, ladrillos, sacos llenos de tierra, le-
ñas, utensilios de labranza, todo aprovecha hara cargar los silos
con tal que su.peso no baje de i.ooo ki^^s imr metro cuadrado,
debiendo ser en esta condición muy ehigent.^, porque es decisiva
para el éxito del ensilaje, y no olvidando clue cuanto más rebelde
a la compresión sea el forraje, como sucede con las rarnillas en-
teras, mayor ^deberá ser el peso de la carga.

I.o mismo en unos silos que en otros es condición precisa
llenarlos por tandas de poca altura (2o a 3o centímetros), apiso-
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nando bien cada capa para que la masa resulte bien compacta.
^l empleo de la sal es muy eonveniente por lo que contribuye a
la mejor conservación del forraje, porq;ie lo hace más apetecido
por los animales y por las ventajas que ofrece al entrar en las
raciones de toda clase d^e rganados. La, cantidad d^e sal es varia-
ble : en Francia emplean la sal desnaturalizada en proporción de
inedio a dos kilos por cada Ioo kilos de forraje, y el medio me-
jor d^e adicionarla es ^espolvorear con ella cada una de las ca.pas
de forraje, según va subiendo la carga del silo.

A1 ensilar ramón, si se ha partido o triturado previamente,
se facilita muchísimo la compresión por capas antes citada, que
se hace más difícil al ensilar las ramillas enteras, especialmente
si por su grueso y por su forma se adaptan mal y si`se resisten
por su elasticidad a comprimirse, en cuyo caso hay que aumen-
tar las precauciones esmerándose en el apisonado, y aumentar
al mismo tien^po la ^carga^ definitiva del silo hasta'I.200 Ó I.5oo
kilos por metro cuadrado.

La,s ramillas'enteras exentas de ramas fttertes, que serían
un grave entorpecimiento, exigen, como digo, mayores cuich-
dos, pero se prestan,bien al ensilaje.

I^^r. CORMOULS-HOULES, que ha hecho prácticamente impor-
tantes trabajos acerca. del ensilaje d^e las ramas de árboles, ^a
obtenido excelentes resultados ensilando el ramón entero, y, se-
gíul sus ^n,oticias, encierra en. sus'silos a razón de I.ooo kilos de
ramillas comprimidas por metro cúbico.

Las facilidades para ensilar el ramón entero aumentan no-
tablemente si se dispone d^e otros farrajes más tiernas, como 1os
de las plantas herbáceas, , hojas^ de vid, etc., que pueden mezclar-
se con el ramór^ al ensilarlo.

Además de los proeedimientos indicados para conservar el
follaje o para hacerlo más nutritivo bajo este último com^cepto,
se ha ensayado también la fermentación del ramón después de
triturado, adicionándole ma^ta u atras substancias. Estas fer-
mentaciones son un^lí^ ^^ 'cación más, y las ventajas, según los

^ ^G
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análisis de Gxnxn^AU, no parece que compensen el trab^.jo q
exi^en, por lo que no ha^o más que mencionarlo. ^

Se desprende de lo dicho que, para la aplicación direct^'y^sin
medios auxiliares, lo mismo cuando .se emplea el ramón verde
que cuando se henifica o se ensila, es preferible trabajar con
brotes tiernos qua ofrezcan poca resistencia. A1 emplear corta-
pajas y trituradores, las ramas d^e mayor diámetro pueden utili-
zarse con ventaja, guiándose siempre por,lo dicho respecto a su
composición, que aconseja no utilizar las muy ^eñosas y elegir
con preferencia las de medio centíme^tro de diámetro como má-
ximum.





VI

PLANTAS UTTLES. Y PLANTAS PERJUDICiALES

Son poca.s las plantas que pueden ser perjudiciales pára el
gana.do, pues este califica.tivo sólo lo merecen las plantas ven^
nosas, que por fortuna abundan poco, no estando muy confor-
mes las opiniones acerca. de este extremo, pues con freeuencia
se consideran venenosas plantas que, en realidad, no lo son.

Segíin GxnNnEnv, deben eliminarse de la alimentación el ci-
tiso o codeso a^pino (Cytissus labur-nu^sa), el zumaque, torvisco
(Daphne), ailanto, almendro, laurel y boj ; pero, en comproba-
ción de lo que antes indicaba, puede citarse la afición del ganado
lanar por el almendro, y desconozco lo que pueda ocurrir en
otras ocasiones; en algunas puedo afirmar que "las ^ovejas han
hecho graves daños en plantaciones de almendro, sin que se haya
notado la menor alteración en la salud de dichos animales.

El ramón de acacia es de los más n^itritivos que^ pueden em-
plearse, y la corteza se considera como venenosa para el ganado
caballar, citando, en comprobación de e^te aserto, hechos ter-
minantes que en Madrid, por ejemplo, no se advierten a pesar
del abandono punible en que se dejan las caba.llerías y la fre-
cuencia con que roen las cortezas de acacia.

En nuestro clima abundan muy poco las plantas venenosas,



-48-

y las que, como la adelfa, perjudican a los animales, su instinto
les hace casi siempre tener marcada aversión por ella ( i).

Hay otras plantas qtte, sin ser perjudiciales, no son útiles,
porque el ganado las rechaza; muchos árboles resinosos que por
su composición nada ^tienen de venenosos, sin d^ida, por la can-
tid^d de substancias resinosas que contienen, repugnan a rios
anímales, que por ese motivo las rech.azan o Ias comen con' avi-
dea muy escasa.

La mejor ma.nera de no equivocarse en estas cuestiones poco
estudiadas, ^es`obrar con ^prudencia y g^uiarse por la opinión del
ganado, que rara vez es equivocada. Toda glanta que el ganado
rechaza con insistencia debe mirarse con prevención, porque o
es `perjudicial o^c^ontiene principios que, por cualquier motivo,
repugnan a los animales.

Los pastores tienen en sus respectivas localidades conoci-
rniento ^práctico, perfectamente exa.cto, de ]os árboles y arbustos
que de preferencia busca el ganado, y de aquellos otros que, en
días cle nieve o en épocas de escasez, entran sin perjuicio alguno
en la alimentación. Estos conocimientos, sumamente útiles, de-
ben aprovecharse cuando se trate de emplear una especie cuyas
condiciones como alimento se desconozcan. Aun tratándose d+e
forrajes muy conocidos, los cambios de alimentación no deben
ser bruscos; tratándose diel ramón de árboles y arbustos que
ofrezcan duda, la transición debe ser todavía menos rápida, em-
pezando por pequeñas cantidades suministradas a los animales
de menos méríto, observando atentamente los resultados paxa
generalizar o restringir el alimento que esté sometido al ensayo.

Los animales, repito, se equivoca.n rara vez, y^SU instinto
les hace apetecer lo más nutritivo y rechazar lo que pudiera per-
judicarles, siendo, de todos modos, muy íimitado el número d^
los árboles y arbustos que merezcan en justicia considerarse
como venenosos.

Prescindiendo de ellos, todo el follaje que el ganado no re-

(i) Véase, rn ei apéndice, .la adicibn sobre Algumas ^lantas kñosas perjwdŭiokf
at ga+raalo.
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chace se puede ^emplear en la a)^mentaciún, seguros d^e encontrar
un resultado superior a la paja d^e rnejor calidad y hasta al heno
de composiĉión media, si el ramón está bien recogido y prepa-
rado.

Innecesario es advertir que muchos arbustos y árbóles, es-
casamente íitiles' cuando se emplea ed ramón verde o seco, por la
#rituración ganan una gra.n parte de las condiciones que les fa1-
ten para ser apete^cidos y perfectamente aprovechables.

De los análisis hasta hoy practicados se deduce que la rique-
za en principios nitrogenados +es variable, pero que no ,descien-
de hasta el extremo de que el ramím no constituya un buen
pienso. ,

La proteína^pura en las ramillas desecadas al aíre, de las die-
ciocho especies analizadas por PR^ssL^R, desciende como má-
ximum al 7,7i por too, y sube en el olmo hasta el i4,83. Estos
sam los límltes extremo^s : el término medio ^de proteína pura
es i i,o8 por ioo. 'Excepción hecha de cinco, las trece especies
restantes ascilan entre io,4i y ia,94 por too. Estos resultados
permiten suponer, con muchas probabilidades de acierto, que
con ligeras diferencias, la riqueza de la rnayor parte de !los ár-
boles y arbustos es, para la conveniencia de emplear su ramón,
aproxima.damente ^la misma, y que las excepciones más favora-
bles sólo pueden ,servir para que se elijan, donde se pueda, las
especies más convenientes.

En cada lacalidad, por consiguiente, según su vegetac_í^r_ es-
pontánea y la.s aondíciones ^que of rezca para propagar con ma-
yor ventaja cualquier planta, d,ebe preferirse la que por su com-
posición ya conocida sea más rica, o la que prefiera el ganado
con mayor insistencia, sin aban+donar las restantes, que en la
ínmensa mayoría de los casos^serán siempre íitiles. Sin perjui-
cio de esta afirmación, procuraré dar una sucinta idea de los
árboles y arbustos que se prestan mejor para la alimentación del
ganado y de los medios más fáciles de propagarlos.

Se trata de un'asunto cuyo ca.rácter científico es muy nuevo,
poco estudiado aun dentro y fuera de España, que exige mucho

^



tiempo y observaciones repetidas para llegar a concretar en ^nú-
meros los resultados obtenidos. Necesita, además, que los ensa-
yos se hagan en distintas localidades y, si se cultivan los árboles
con el exclusivo objeto de aprovechar su follaje, exígen algunos
años ^asta que lo^s árboles guiados desdc el principio con ese ob-
jeto ,estuvieran en plena producción.

Por tod,as estas razones, los datos'disponibles son inaomple-
tos y están sujetos a grandes dlifereclcias, según las distintas re-
giones, la riqueza y composi^ción^del suelo, frondosidad de la ve-
getación, edad de los árboles, podas a que se han sometidb, etc.

Sirva esta aclaración de disculpa a las deficiencias que seg^u-
ra^nente se motarán, y sirva también para que !las noticias que
se aporten no se consideren como ^ datos concluyentes, aunque,
en general, pueda considerarse que más bien han de q^ecar por
defecto que por exceso en•lo que afecta a los datos de producción.

Otra salvedad me ñnteresa hacer.
Para simplificar, agrupando las especíes clue ofrezca,n más

analogia, no se sigue ningún rnétodb científico ni debe tomarse
con todo rigorismo la clasificación que se hace : entre los árboles
de ribera los hay que pueden vivir fuera de las márgen^es de los
río^s ; en las plantas forestales se comprenden algunas que pue-
den ser y son cultivadas, y sólo por establecer algún orden én
la exposición de estas generalidades las he agrupado en esa
forma.
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ARBOLES DE RIBERA

Bajo esta denomina.ción, familiar er.tre nuestros labrad,ores,
agrupo todos aquellos árboles y arbustos que prefieren los terre-
nos frescos y profundos de las orillas de los ríos y arroyos, o los
bajos donde se conserva de un modo más permanente la hume-
dad y donde se acumula.n los d^etritus orgánicos ;por el arrastre
de las aguas. No quiere esto decir que, exclusivamente, puedan
vivir las plantas de ribera en esos terrenos y que no se pueda ex-
tencl,er su eultivo a otros muchos ; pero esas condiciones les son
más apropiadas'y en esos suelos es ,dond^e mejar prospcran.

I.a tapografía de nuestro suela, tan abundante e^n arroyos,
barrancos y depresiones que, aunque no llevan agua constante-
mente, la recogen en las grand+es lluvias, y las márgenes die 1^os
ríos, permiten multiplicar mucho ,los árboles ci^ ,ribera y permi-
ten difundirlos por,el país, llevando a todas partes las ventajas
de su aprovechamiento, pudiendp hacer sensible su influencia
benéfica al ganado de todas ^ las regione^ de España.

Su rnultiplicación senc,illa, la facilidad que tien^en de bh-otar
por las .cepas una vez cortados, la rapicíez del d^esarrollo d^e la.
mayar parte de ellas, se prestan admirablemente ,para +que el la.-
brador utilice estas ventajas, creando prados arbóreos que ven-
gan en auxilio de la .ganadería y le ayud^en a equilibrax la pan-
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deración entre ella y el culti^^o, como base segura de progreso y
de aumento de la ,riqueza agrícqla.

El olmo.

Diferentes especies comprende el género Uly^uzcs; peru la úni-
ca que aquí interesa es el Ulmus campestris, conocido en España
con los nombres de olmo, negrilla, álamo negro ( i), oms, 'lame-
da, llamera y llamagueiro .

Prescind`iendo de particularidades l.^otánicas re,cordaré que
e1'olmo se encuentra, ya sea espontáneo o cultivado, 'en rtoda la
Península, abundando ten Andalucía; Castilla, Aragón y Extre-
madura, farmando grupos sueltos en 1as márg^enes d^e ^los río ►s o
rodales de algttna 'importancia, conacidos con los nombres de
olmedos o alamedas, este último impropiamente, por correspon-
der a las plantaciones de chopos o álamos (a).

Prefiere el olmo los suelos silíceoarcillosos, ricas en ^manti-
llo y ligeramente húmedos; pero prospera y vegeta con lozanía
en todos ^quellos que'son algo profundos, y en los terrenos pe-
dregosas, habiendo ejemplares natables también fuera dle esas
condiciones, !como pued^en verse en M3drid en los paseios anti-
guos de la ^arte baja d+e la población .y en el Retiro, cuyo suelo
tio es ningún modelo de fertilidad, ni mucha menos; y no s^e ^tema
que el cultivo y los cuidados ^especiales sean las que han d^eter-
minado esa prosperidad, pues en el más completo abandono se
encuentran en muchas localida.des olmos de igual lozanía.

El olmo puede explotarse en monte alto, bajo o medio, sien-
do 1o más general que se forme, como di jo Herrera :"Los ála-
mos negros son d^e dos maneras : itnos que sttben altos y dere-
chos, y otros^ que se extienden en ramas, que Ies suele haber e^n
plazas de iglesias y otras lugares, mayormente en las aldeas; y
aun allí se juntan a mentir los labradorPS en los días de fiesta".

En los olmos que "se extíenden en ramas", es ^lecir, en Ios

(i) Nombre incorrecto, pues el verdadero "álamo negro" es el P^o-pulus nigra.
(21 Ver, en las adiciones, las Notas bot6nicas.
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que afectan la foa^ma generalmente adoptada para la plantación
lineal, el aprovechamiento del ramón resulta más caro, porque
no es tan rápido ni tan fá.cil recogerlo. En los ^árboles 'altos, si
forman olmedas espesas, las ramas ínferiores se debilitan y
nunca presentan ^la lozanía que cuand^o el aire y la luz tienen fá-
cil acceso. De todos modos, los árboles así formados se pre^stan
bien para titilizar su rfollaje, ĉomo se hace en algunas localida-
des d,e la Península, conociéndose la.operación de cortar las ra-
mas por ^el nombre de escanxarwGa. E1 ^tiirno hasta ^.hora a.con-
sejado para esta explotación, ha sido de dos a cinco años ; re-
cordando la estrecha rela:ción que tiene el diámetro kíe la.s rami-
Ilas cori su riqueza nutricia, el turno debe ser como máximum el
de tres años y nunca más. '

Los árboles ^criados con el principal .objeto de aprovechar el
ramón, deben cultivarse en formas bajas que no excedan de tres
a cuatro metros de altura, y la corta de las ramillas conviene ha-
cerla, desde el principio, dejando 'de uno a dos centíme^tros de
tacón para conseguir crear grand.es nudosidades, que serían un
grave perjuicio si ,se explotara el almo por su mad^ra, pero que
facilitan mucho ]a prodkzcciórL de ábundantes ramas, y las que
brotan son más delgadas, ventaja en la que tanto^ se4ha insistido.

Esas gran,des nudosidades son bien manifiestas en los oI-
mos recortados en ,d,if^erentes formas en los antiguos parterres,
y^el resultado qu^e se consigue poblando 1os cortes de numero-
sos brotes, aconseja seguir ese procedimiento cuando trate de
explotarse 1os olmos y los árboles -de ril^era en genera;l por su
ratrión.

Tanto la rfarma c^ee1 árbal cuando se le impida ^.levarsc más
de tres o cuatro metros, ,o se le sujete en cepas, como la,poda
hecha en esa forma, son contrarias a las leyes 'naturales de la
vegetación d^i ^olmo, y resulta ^la planta así tratada. verdadera-
mente contrahecha; perb lo mismo se hace con todos las vege-
tales, que se explotan según las ,diversas aplicaciones que en
ellos se buscan, y con las anima,les -domésticos al especializar
sus aptitudes, con perjuicio evidente de su equilibrio orgánico,
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En las experiencias de Challes, los olmos sometidos al en-
sayo se pusieron a un metro die rlistancia en todas sentidos, es-
pacio que es, a rni juicio, ehageradamente reducido, y que debbe
ampliarse hasta dos metros cuando se trate de formas bajas y
d+e cepas, y al doble por lo menos cuando se trate de árboles d^e
mayor altura.

La multiplicación del olmo ^es sumamente fácil: la semilla
recogida cuando está bien madura y seca a la sombra, confiada
a la tierra inmediatamente-o a más tardar en la primavera si-
guiente de ser cogida, porque pierde después su propiedad ger-
minativa--, da rnuy buenos resultados, lo mismo 'cuando se ha-
cen semilleros para trasplantar las árbales cuando tierben cier-
to desa^rollo, que cuando se hacen directamente las siembras
en ^el te+rreno que se desea repoblar.

En este caso, y previas las labores necesarias, se siembra
en un día tranquilo,.a voleo, en cantidad de 25 kilogramd5 de si-
miente por hectárea. Si se siembra en fajas o a golpe, esa ca.n-
tidad de semilla se reduce a^1a mitad o a 1a cuarta parte, y en
cualquier caso rw debe quedar enterrada más que medio cen-
tíme^tro.

La plantación con arbolillos criados en vivero, que es mu-
cho más segura que ninguna otra, debe hacerse con las precau-
ciones generales en esta clase de operaciones desde noviembre a
febrero, ambos inclusive, adelantándola en los terrenos seoos
y retrasándola en los terrenos húmedos.

E1 olmo también se reproduce por "muletos", que son.los ar-
bolillos que brotan de las raíces ; siempre que se utilice este me-
dio se procurará que lleven la mayor cantidad d^e raíces posi-
bles, plantándolos confarme se vayan arrancando o depositán-
dolo9 con esmero. •

Desde muy antiguo se tiene idea exacta de la riqueza ali-
menticia d'el ramón del olmo, y e1 análisis comprueba plena-
mente la apinión de los ;prácticos.



Fi8• ^-nisao (Ulmus carm^estris,): r, porte del árbol; 2, trozo de rama de la
forma suberosa; 3, rama con hojas y frutos; q, dos Sores; 5, órgano f ►em^enir^o

(gineceo); 6, fruto aislado.
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La composición de las ramillas, secas al aire, es 1a siguiente :

RAMILLAS RfiCOf,IDAS

ea primavera en verano

Agua ....................................................... 13 r3
Materias minerales .................................... 7,67 Io,2o
Pro:eína bruta .......................................... r8,58 r6,4o
Materias grasas ........................................ r,37 6,76
Celulosa ................................................... 2I.3i 22,80
Materias extractivas .................. ............... 3g,5o 42,32

Según WOLFF, las .cantidades de elementos digestibles por
ciento del ramón del olmo desecado al aire y conteniendo el z2
por ioo de agua, son: . ^

Albúmína • • ............................................................ iI,6
Materias amiláceas ................................................ 40.7
Celulosa ..........................................:.................. . 4,9
Grasas ....................... ........................................... 0,7

Y, ^para facilitar la comparación y que se aprecie exacta-
mente el valor de estas cifras, según el mismo autór, el herbo'
de excelente calidad contiene las elementos digestibles que co-
pio (con el z6 por ioo de^ agua) : ^

Albúmina ............................................................... q.2
Materias amiláceas ................................................. 3o,i
Celulosa ................................................................. r2,7
Grasas ......................................................:............ I,g

La riqueza en albúmina'(materias nitrogenadas asimilables),
superior a la del heno, es dato más que suficiente para eviden-
ciar que la utiliz^ación del fallaje del olmo es digna de'las tna-
yores atenciones por parte de los ganaderos.

Al^mos o chop^os.

Varias son las especies que se puéden agrupar bajo esta de-
nominación, en ^cuyo estudio n.o .he de detenerme, limitándome
a consignar los detalles ,más salientes y los medios de multipli-
cación más fáciles, que son comunes a todas ellas. Las necesi-



dades de los chopos, ^respecto al terreno, son muy semejantes a
las indicadas para iel almo, por ,lo que no insisto, para evita,r
repeticiones enfadosas e inútiles (i).

En las tablas de WoLFF se consigna (siendo la cantidad de
agua el i6 por ioo) que la'riqueza de elementos digestibles de
las hojas de chopo recagido en octubre y desecado al aire, es :

Albúmina ............................................................... 6
Materias amiláceas ................................................. 26,2
Celulosa ................................................................. 5,6
Grasa •• ................................................................... 6.9

fijandn el valar d^e Xos ioo kilos en 8,^5 francos, y téngase en
cuenta que los xoo kilos de ^eryo de+;excelente calidad los apre-
ciaba en 9, i 5 f rancos. .

Según los análisis de Px^ssr.ER, las ramillas desecadas al
aire del chopo temblón, contienen :

. .... ....Agua . .... ... ......................................
Materias minerales ....................................
Proteína bruta ...................... ..................
Materias grasas ........................................
Celulosa ...................................................
Materias extractivas .................................

RAMILLAS RECOGInA6

en primavera en verano

13 13
4.^ 5.46

15.65 I2,13
S.13 4>49

24^27 2Ó.14
37.^ 3g.77

Basta las eifras apuntadas para comprender que se trata
de un buen alimento. Algo varía su composición can las distin-
tas especies, pero no tanto que en la práctica haya que tener
en cuenta esta circunstancia. Lo que más interesa para utili-
za^r .el ramón de l,os á.lamas y ráwpos es buscar, según las l^o^ca-
lidades, los que prodtizcan mayor ca.ntidad d^e follaje para pro-
pagarlos con pref.ereneia, aprovechando todas las plantacian,es
que existan, seguras d'e lencontrar en .ellas un :recurso alimen-
ticio cuyo valor, con pequeñas difer^encias, oscila alrededor d;e
los datos antes citados. '

El álamo blanco proporciona un follaje de 'buena ícalidad,

(I) Véanse las Not^ts botñnrcas, en las Adiciones finates.
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pero es de los qt^e rinden knenos, por lo que no conviene elegirlo
cuando se trate de hac,er plantaciones c^m este objeto.

Las demás especies de álamos, conocidas con el nambre de
chopos, aunque no todas dén la misma cantidad de hoja, sirven
muy bien para alimentar la ganadería. OLiviEx nE SERxES con-
sid^era sus hojas como "uno de los alimentos más de9iciosos
para el ganado menor".

Enxre los chópos, Jos más indicados por su mayoa^ produc-
ción son : el de Virginia (Po¢^us vi^rginiana), el lombardo (Po-
pulus pyramidalis); y Br.ocx recomienda con gran entusiasmo,
por el mayor tama.ño de sus hojas y su mayor riqueza r ►utriti-
va, el chopo del Canadá (Populu,r nwnili f era).

La extraordinaria facilidad con ^que se multiplican estos ár-
boles es una circunstancia que los ha:ce especialmente re^comen-
c>aables. ^

freá^o, d^ebe preferirse la plantación de otoño, y convie^ne me-
tiva, pero no con exceso, es decir, si se trata de un terreno
En el caso más frecuente, cuando el terreno tiene ^humedad

r,jor la planta criada en viveros que el estaquillado directo. Si el
^ ' -terreno es htímedo, o el agua, se encuentra a poca profundidad,

`atilantación ^nás oanvenien,te es la de primavera, y las esta-^la°
" l`0" ^`3 Il d b duen resu o.i as an muy ta
Las estaquillas deben ^elegirse de las ramas de dos a tres

años qwe ofrezcan mejor aspecto, de cortezas más lisas y znás
f rescas : las que tengan, en una palabra, mayor vigor. I.a épo-
ca preferible para poner las estaquilla^ es désde primeros de
diciemfi^re a últimos die febrero; siegún se van cortando se de-
positan en tierra hasta el moxnento de plantarlas ; entonces se
refrescan los ^cortes, dejar^cio en bisel al que ha de ^enterrarse.
No siendo en viveras donde la tierra esté muy bien prepara.da,
conviene; :antes de plantar las estaquillas, abrir con otra estaca.
de madera {o con un plantador de hierro, para lo que sirve en
defin.itiva una varilla de diámetro apropiado), el agujero nece-
sario para introclucir la estaquilla.

El diámetro del ^plantador s^erá siempre algo menor que el



Fig. 2.-Un AI.nMO x£cao (Popr^lus srigra) (i) y un axopo LoMa+ano ,(Po^uius +wg^u
varieda^l ital:ca [:= Popu[us pyramulalís]) (z) ; 3, am^ento masculino del áEamo

negro; 4, hoja del mismo; 5, flor mascul'vna; 6, fruto,
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de las estaquillas, para que entren oprimidas y no dejen huecos
en las que pueda penetrar el aire, lo que comprometería e: Fxito
de la plantaeión; y como no es fácil suje±ar estas operaciones 'a
un patrón exacto, siempre que ocurra que alguna estaquilla sea
de menor ^diámetro que el plantador, se rellena. ^e1 espacio que
quede con tierra menuda, o con arena para impedir el ^acceso
del aire. ^.

La mayor parte de íos álamos, sobre todo Ilos más ^útiles ry
los más cultivados, se reproducen bien por estaquilla, medió
que se utiliza para la creación de viveros ^y para las plantacio-
nes directas, que son sumamente baratas, pues pór térmmo me-
dio se puede calcular que ^dos hoanbres ponen die ^,^oo ra 50o es-
taquillas diarias.

La longitud más usual de las estaquillas es de o,5o a un
metro, debiendo pene,trar en tierra por lo menas de 25 a 3o r^en-
tímetros, cuidando que las cortezas no se d^esprendan ni se
arruguen.

A1 plantar en tierras bien mullidas, ^omo suelen estarlo pa.ra
la creación de viveros, las estaquillas se pueden ^coloca.r direct^a-
mente. Si la tierra está dura, como generalmente sucede, al cla-
var las estacas e,n.,el mismo terreno que ^se quiere repoblar ldle
^hopos conviene no prescindir nunca del planta.dor. A1 estaqui-
llar plantas en vivero5, la longitud de las estaquillas se puede re-
ducir a 30 ó 35 centímetros, ^enterrándolas de modo que queden
dos o.tres y^e^mas fuera de la tierra.

ltespecto a la fo^rma, que más ^conviene para el aprovecha-
miento de la lioja, tiene aplica^ción ,lo die^o respecto al olmo, y
son preferibles a tódas las formas bajas. En alamed.as o en ár-
boles aislaclos, guiados altos, 1a. esca.monda e.s ^también el mejor
modo d^e n.provechar él ramón.

La cantida,d de follaj^e que ^producen los chapas, variable-por
una pc^n-ción de ca.usas, no está determinacl<^z de un modo exacto :
las observaciones que he tenido ocasión de hacer arrojan cifras
muy distintas ; verdad ^es que no se trataba de árboles guiaJd^as
desde e1 principio con ese propósito, sino d^e chapas d^e unos v^ein-
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te años, terciados para favore^cer el desarrollo d+el ramaje y para
facilitar su aorta. Sin que te:nga la absoluta garantía que este
género de datos necesita, como producción media de árboles de
quin^oe a veinte años, terciados a tres o ctiatro metros, crep qu,e
se puede admitir una proiducción de hojas y bro^tes tiernos, que
el ganado más exigente utiliza en verde sin estímulo die ni,nguna
clase, de Zo kilos que suben a, 40 ó 50, comprendiendo en este
peso el ramón hasta d^e un centíme^tro de diámetro máximo.

Esta praducción, lógicamente pensando, debe aumentar mu-
cho al guiarse 7os chopos ron ese objeto desd^ que se plantan,
terciándolos cuando sean jóvenes (en el momento que den la a1-
tura que se ^Hesea), y hacier^db ^el corte de las ramas d^esd^e los pri-
meros años, dejando tacán para favorecer el desarrollo de las
nudosidades.

Los árbales guiados en esta forma deberán plantarse a dos
metros de distancia, en ^cuyo ^caso podrían producir, a juzgar
por los resultados anter'iormente expuestos, 50.00o kilos de fo-
llaĵe directamente utilizable.

Por ^as,experieneias d,e la Granja cle Challes, parec^e ser que
el chopo de Virginia da n^ayor ca.ntidad 'de ramón, y que es de
mejor calidad. El re^sultado obtenido en los ensayos,de alimenta-
ción ha sid^o excelente. Durante mes y m^edio dieron a tres vacas
24 libras de 'follaje (producto medio de cuatro cepas de chop^o
de tres años, plantadas ^a, un rnetro de distancia en tados senti-
do^), y la producción de la leche se sostuvo en igual ca.ntidad que
en las vacas que, en sustitución de este alimento, consutnian .de
i5 a i8 libras de trébol rojo, conservándose además las vacas
alimentadas con chopo, en buen estado de carnes y de salud.

Personalmente ^.e tenido ocasión de c'omprobar, no los resul-
tados 'respecto al estado ci^ los animales y a su producción, por
no disponer de la cantidad de ramón necesaria para elnplear.lo
por algún; tiempo ordena.damente, pero sí que las vacas holan-
desas, bien alimentadas, comen con avidez. el follaje del Ghapo,
apurando las ramillas d^lga,d;as y aun parte d'e la corteza de las
ramas gruesas.
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En la misma Granja antes citada, los chopos d,e Virginia de
veinte años y kle unos i^ metros de altura produjeron de cinco a
seis quintales ^de ramaje cada •tres años.

L.o dicho basta para poder ^a6rma,i- que, si bien no son doci-
sivos los datos apuntados, son suficientes para demo^strar la
grandísima 'importancia que .puede tener para la alimentación
d^e la ganadería el ramón de chopo, con la incomparable ventaja
de ser su propagación mu}^ f ácil, barata y de resultados innle-
diatos.

Loe sauces.

El ^género SnZix tiene numer^sas especies. 5ólo en Europa
se cuentan ^hasta cuarenta : rw he d^e intentar enumerarlas. En
las márgerhes de los ríos, en los sitios htímedos, en ^las ^caceras de
conducción de aguas abundan los sauces, salces, salqueras, sar-
gas, sargatilla, bardaguera, mimbre, etc., plantas todas aprove-
chables para 'la alimentación d^el ganaclo, que pertenecen a este
género ( i ).

Se reproducen fácilmente por estaquillas o estacones fuertes,
siendo ^preferibles las primeras, y aplicable a su plantación cuan-
to se ha indicado respecto a las estaquillas d^e chopo.

Generalmente, las sauces se ^explotan ^en matas ,bajas o^en
árbales que se tercian o se desmochan :]as dos formas son apro-
piadas para utilizar el ramón. •

Donde se disponga de grandes cantidades de sauce, ya sea
como producto principal o como ^producto secundario, si se .em-
plean las ramas en la confec^c'íán de cestas, etc., puede aprove-
charse con ventaja,el sauc,e como alimPnto. Quien intente hacer
plantaciones con ese bbjeto no elegirá bien si prefiere los sauces
a otros árboles die ribera que dan más cantidacl de ramaje y se
propagan con igual facilidad y economía que los sauces.

La riqueza alimernticia ddl :ramón de sauce es, a,proxima.da-

(r) Véase la adición sobre Alarnos, sauces y mimbreras.



4
Fig. 3.-SAYJCE BLANCO (Salix vlba) ^ i, aspecto invernal de una sauceda o salceda ;
2, hoja; 3, ra•milla con amentos masculinos y hojas jóvenesy d^e brote re^ciente;
4, flor masculina dian^lra (tlos ^estambres); 5, amento femenino; 6, flor femenina,

aisla^da.
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mente, igual a la. de^l chopo, excepto en materias grasas, de lás
que éste tiet^e más cantidad.

Cien partes de ramilla de sauce, mimbrera y bardaguera
blanca (Sa^lix f^-agilis), desecadas al aire y con el i3 ipor ioo;de
agua, contienen :

F.n p:imavera En verano

Materia mineral ... .................................... 4.7t 5.57
Proteína bruta ......................... ................. 15,56 t3.74
Materias grasas ........ ................................. I,q7 I.44
Celulosa ...... ............................................. 24^25 25.39
Materias extractivas ^ ..........................

e ?^'A

4tA6 40.85

^\ Fl fr^esmo.

Aunque el f resno "^^ ^ cuentra er1 las pendientes y en ,mese-
tas altas, prefiere los v,^ s, los terrenos profundos, algo silí-
ceos y f rescos, no si excesivamente arenosos ; por eso vege-
ta ;con mayor lozanía en 'las orillas de los ríos, arroyos y ^qn las
prad,e^ras naturales.

El fresno, generalmente, se beneficia descabezándole o afrai-
lándole, provocando con este terciado ^la producción Ide abun-
dantes brotes, que en sus ,primeros desarrollos son muy apropia-
dos a la alimentación del gana.do.

En todas 1as regiones de España. donde abunda el fresno se
utiliza, ya en verdé, ya en seco, para pienso, pero casi s(iempre
sin concederle la importancia que en realidad tiene. Reúnen 'sus
ramillas excelentes oondicianqs, por su compasición y por su ^es-
tructura, que se prestan muy bien a^1a desecación y al ensilado,
pudiendo saca.r grandes ventajas de esta circunstancia. La úni-
ca precaución que es indispensable tener con ei ramón de fres-
no es no cogerlo cuando está invadido por 'las ^cantáridas, ^en
cuyo caso sería perjudicial para los animales. '

La, multiplicación del f resno es bastante pesakla, por io que
hay que incluir este árbol en 1a categoría de los que son utiliza-
bles cuando se dispone +d^e plantaciones espontáneas o:la disemi-



kr

nación natural permite ha -^a ^^t blado sin más ^ue p;reser^;
var de la ganadería los árbol qtteños que nacen. , ^

I,a semilla del fresno se conserva mal y hay que gu^rd^-T"a
cstratificada en arena, o enterrada en zanjas cubiertas cort ia ó
i 6 centímetros d^e tierra. Las siembras suelen ^a.cerse ert pritna-
vera y en otoño, siendo preferible esta última época, y teni+endo
en cuenta, para no impacientarse, que no nacen hasta la prima.-
vera siguiente. Para la siembra a voleo se necesitan de 4o a 50
kilogramos d^e semilla por ^ectárea y de 2o a a5 kilos cuando se
siembra en fajas.

I.as masas de fresno que ha.y repartidas ^n clistintas provin-
cias d^e F_sip^aña, haoen que tenga interés el aprovec ĥamiento de
su ramón por las cantidades de^verdadera considera,ción que pue-
den recogerse.

La cornpasición química de las ^ramillas de fresno se^cas a,l
aire es, según Px^ssL1;R:

Ea primavera Ea verano

.. ..... .....Agua ... .. ................... .................. 13 i3
Materias minerales .................................... 5.47 7.14
Prateína bruta .......................................... 14,a3 9.79
Materias grasas ................................:...... i.5o i.5a
Celulosa ................................................... ^, i 7 23.49
Materias extractivas ................................. 39.g3 45.g

El aliso.

5e encue^ntra este árbol en casi todas las provincias, for-
mando en algun^s pequeños rodales en las márgenes -de los ríos
y de ]as lagunas ( i). Su ramón está reputado como `muy amargo,
y la opinión d^ los inteligent^es asegura clue lo ^come ma1 el ga-
nado vacuno y nada el ganaclo lanar, aceptát^d,olo uno y otro
cua,ndo está desec^a,do mejor que cuando está f^resco. No l^e te-
nido ocasión de comprobarlo. Por si en alguna localidá.d don-
de existan ^.lísedas pudiera tener interés su aprovechami^ento,
consigno el resultada del análisis químico ^hecho por PR^ssLER,

(^) Véase la adición sobre el Aliso, en las Notas botánŝcas del Apéndice.
a



Fig. 4.-Aliso (Alnres glutrnosa): porte del árbol.

que, por cierto, es bastante favorable respecto a las materias
nitrogenadas que contiene :

En primavera Ea verano

.. .... ..,..Agua .... .. .............:........................
' "aterias minerales ....................................

roteína bruta ..........................................
^,^ I^áaterias ^rasas ... .......... ..........................

................................... ... .............^ ...^- C^lulosa
_ ^ Máterias extractivas .................................
^

.,

► ^^/ La or^aga.

13 r3
3.70 ' 3.96

15.56 r3,r4
4^90 4.83

zz,o2 23,02
40,^ 4z.og

^.a orzaga (Atriplex h.alintius^), osagra, salgada, salado,
salado blanco, marisrno, sosa o salobre, que con todos estos



Fig• 5•-ALrso (Alnus gluti^wsa): i, ramilla desnuda, can amentos masculinos (d),
femeninas ( 4) e infrutestencias pasadas (del año anterior); 2, flor masculina, vista
d^e frente; 3, la misma vista por encima; 4, flor mascutina, abierta; 5, fruto; 6, flor

femenina con dos gineceos.

nombres se ía conace en varias region^es de España, es una.
planta que tiene la particularidad notable de prosperar en sue-
los húmedos y salobres, en las playas y en los terrenos yesasos,
siempre que s^e ^encuentre ^prbxima a alg-íln cauce de agua, o en
depresiones dond,e afluya con frecuencia y se conserve bien lá
hunledad, o en terrenos bastante proftmdos para que las raídes



._-^^ ^^^_ ^^,^^^^.
^,,,,^^ ;-^..^ k ,;^ ^^^y-....^

.^^^^^+^ ^..`^ ^ .,,:^^ ii •w `^ -

^ ->.-.- ^-^ , r- `o^ 1^r^^^^^^^.n..` ^^ ^^
^ ^ ^ • L 4.^^ta ^ ^

ŷ/'/h^^..-- `^^^

Fig. 6.^Orazncn (A^riplex halimus): r, vista del saladar; 2, ramá ^flórida de la
orzaga; 3, detalle de una hoja; 4, flor aislada; 5 y 6, ^d^os asp^ectós de das bráct^eas

tectriees que protegen el fruto.
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puedan buscar en las ca.pas inferiores el a.gua que les es pre-
cisa ( i ).

En nuestro país se ^extiende par tod^, la región marítima,
desde Cataluña a Partugal, y se encuen^tra en muchos puntos
del interior : en Aranjuez, Jaén, "Laragoza, Léridá, Tudela, ^e+t-
cétera.

La arzaga es una mata o arbustillo que alcanza hasta dos
metros de altura, p^ra en todo su desarrollo tiene mucha parte
leñasa inservible para la alimentación y que es preciso separar
chapodándala, por lo que ^cónviene te`rciarla baja para utilizar
su follaje.

E1 Teniente Coronel D. Juan Valdés, utilizó la orzaga en
Aranjuez para el ganado del Real ^Patrimonio, y a su amabili-
dad debo las noticias que a continuación figuran :

Para evitar `los incanveniea^tes indicados d^el exceso de ^ra-
mas leñosas, en Aranjuez se corta la arzaga cuando tiene c^e,5o
a 75 centím,etros ; la corta se hace indistintamente durante to-
das las épocas ^del año, ^por lo que no hay necesid^a.d de ^conser-
varla.

Con el objetó de utilizarla mejor, toda la orzaga que se su-
ministra al ganado se,tritura con una máqtrina movida por un
tnotor de cuatro ĉaballos, obtenienda un •rendimiento d^e 28o ki-
los 'por bora. 'Se mezcla después de triturada con un 4o a'^50
por roo de paja, y todRS los ganados la comen, aunque el gana-
da vacuno 9a prefiere menas que el caballar y^ mula.r ; habien-
do tenido ac^sión kle observar que no padecen nin.guna afección
par este motivo y que se canservan gordas y fuertes, ^,tremo
este último •cam^probado 'en ^los anima.les de trabajo sometidas
a ^ese ^irégimen.

I,a producción rned:ia por ^ctárea que calcula ^e1 Sr. Va1-
dés es d^e ro.ooo kilagramos, y atendiendn a 1a clase (d^ !terre-
rws ^donde la arzaga praspera, ^es un rendimienta na.da d^e^spre-
ciabl^e, por la dificultad de donseguir otros cultivas de mayor
p!rovecho.

(i) Véa•nse las Notns botánzcas, en el Apén^lice.





VIII

IMPORTANCIA DE LOS ARBOLES DE RIBERA

A pow que se piense en la gran extensión que representar^
la infinidad ^de ríos, arroyos, barrancos y'•hondona.d,as, aqui don-
de la topografía del terreno es tan desigital, se comprende fá-
ci^lmente que la..s plantas de ^ribera tienen amplio qampo dpnde
extenderse y que la lc^ifusión llega a los íiltimos límites.

No es fácil ca.lcul^r en números la enarme cantidad de falla-
je que, en esos terrenos donde la humedad es frecuenle o cons-
tante, puede criarse : sí se puede afirmar, sin temar a incurrir en
exageracior^es, que se trata dz muchos millones ±de quintales mé-
tricos. '

Una circunstancia especial, ,d ŭg^na por sí sola del mayor apre-
cio, coincide con las ventajas económicas que, en el aprovecha-
miento del rarnón de los árboles de ribera, puede encontrarse :
por las formas bajas a que se sujetan son el mejor elemento para
la defensa de las márgenes.

No es ocasión de exa.mit^.r la convenien^cia d^e atender {a ,ila
defensa de los terrenos ribereños con ahundante v^egetación que
los consolide y aleje el peligro a que están expuestos en las gran-
des inundaciones de ser arrastrados por la corriente de los ríos,
cuyo ca.rácter tarrencial aumen^ta la gravedad de esos males.

Los árboles de gran altura ,^tienen un grave ineonveniente^:
no es raro que, por el excesivo reblandecimiento del suelo; o por



coinciiciir las crecidas con temparales huracanados, los árboles
ayud^en a las aguas ^en su obra destructora con lamentable efi^ca-
cia. A1 caer un árbol conmueve una porción de 'terreno que, ya
así dispuesta, es arrastrada con^ facilidad suma, y la ĉaída de los
árboles es tanto más frecuente cuanto mayor es la altura de ellos.
llesde ^el momento que el suelo excesivamente humedecido pfre-
ce menos consiste,ncia, o las raíces se descarnan por las arras-
tres, la fuerza del viento con,cluye por arrancarlas, aun sin tra-
tarse de vendavales -de extraar^naria violencia.

1Vo insisto parque +es un hecho, por désgracia, demasiado
frecuente pa,ra Kgnorado. ^

Estas desventajas quedan en absoluto suprimidas desd^e el
momento en que los árboles se ^explotan po,r su ramón y se 'so-
meten a formas bájas : entonces se consigue la sujeción del te-
rreno sin exponerse a los peligros que ofrecen los árboles de gran
altura.

Utra dificultad, quizá la que más contribuya a impedir la
propagación d^e las plantas clre ribera, es que las ^nárgenes d^e los
rio^s y las vegas son lo^ terren^os más ricos y las má ŝ cad.iciados
para ;e^l cultiva, y la somba^a que proyectan los árbalés es un per-
juicio evidente para las cosechas. Por este motivo, el ^erreno que
queda entre 9os rauces y la tierra laborable se ve generalm^ente
desprovisto d^e vegetación arbórea. Los árboles terciados a poca
altura, sin ninguna dificultad pueden ^extenderse en esa zana y
en los linderos, porque la sombra que proyectan, es tan pequ^er"►a
que no ^causa dañas apre^ciables.

Faltan datos para fijar un pram,erlio de producción ^cacto.
Aceptandb un mínimum, evidlentemente exagerado por lo redtx-
cido si se relaciona con ^las superficies utilizables, arroja cifras
que respresentan un Valor extraordina.rio. El chopo d^e quince a,
veinte años, según queda dicha, produce unos 2o kilos d}e hajas
y`brates tiernos, que ^el ganad^a consume sin preparación álguna,
y mucha mayar ^cantidad si la trituración facrilita el aprovecha-
miento idel .ramaje. Para alejar todo temor de 'optimismo en el



cálcula, rebajaré cbe la cif^ra;dle 2o kilos el 5o por Ioo, dejátLdola
reducida a ^IO kilos.

El ancho d^e ^las márgenes kl^e;los ríos apropiado para la plan-
tación es muy variable :^n algunos casos las rocas llegan hasta
la orilla; en otros el cultivo ^invacle todo el terreno, o lo reduce
a 1ma pequeña f a j a; en cambio, grand^es arenales, extensas su-
perficies de canto rodado no tienen otra aplicación más práctica,
y;lo mismo sucede a los terrenos•que, por estar muy bajos, se ha-
l:an sorrbetidos ta. frecuentes inundaciones.

Teniendo todos estos extremos en cuenta, no creo que sea
exagerado suponer que el ancho medio en cada orilla, utilizable
gara la explotación de los árboles, sea ^de Io metros; y si dejamos
las hipótesis para fumdarse en datos concretos y oficiale.s, multi-
plicando dicha anchura por la longitud de los ríos principales y
sus afluentes, se obtienen resultados como el siguiente:

Tiene el Guadiana una longitud de ..............................
Los afiuentes de primer orden del Guadiana tienen una

longitud de ............................................................
Los de segundo orden ...................................................
Los de tercer orden ......................................................
Los de cuarto ordén ......................................................

TOTAL , .............................................

Kilóme[ros

594•053

Z•461.^gq
854.3i6
440.075

^1.I()2

4•425•430

Multiplicanda ^esa 'longitud total por 2o metros, anchd m,e-
ciic utilizable para arbolado de la,s das márgenes, camo a das m^e-
tros de distancia, caben 2.50o árbales por hectárea, y^,dmitien-
da que la producción par árbal se+an sóla Io kilos, arrajan
22I.25o.00o kilo^ d^e,^ollaje, y como los Io kilas son exclusiva-
mente hojas y gequ^eñas brotes, sin ninguna dificultad se pu^de
aceptar la equivalencia ad'mitida en la circular del Ministra cUe
Agricultura de Francia, por la cual Ioo kilos de heno son susti-
t;iíbles por 15o kilos de hojas ^de árbol, en cuya casa ^la produc-
ción de la cuenca d^eQ Guadiana equivaldh-ía a I.475.000 ,quinta-
les ^nétricos cíe hezw.

Y no se ci^ea que se ha elegŬdia una cu^enca de. c^ondiciones cs-
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f^eciaies. El áre i de la cuenca d^el Guadiana es de 7a. ioo kil^:^.c-
tros c::adrad ^s, y F:,tre los ríos principales, aunque sus cuencas
disminuyen en algunos, como la del Tajo, que mide 54.86o kiló-
metros cuadrados, y la cíel Guadalquivir, que es 56.5a4 kilóme-
tras cuadrados, en otros, como el Duero, aumenta ei áxqa, d^e su
cuenca hasta 79.00o kilómetros cuadrados.

Las deducciones que, lógicamente, se desprenden de estas ci-
f ras son tan terminantes qu^e no necesitan ponderarse.



IX

PLANTAS LEíiYOSA5 CULTIVADAS

La vid.

No es nueva ni d,esconocida en España la utilidad qu^ tien^e
la hoja de la vid para la alimentación de los ganados, inter^esan-
te siempre, pero mucho más en negion.es que por sus condiciones
meteorológica.s no se prestan al cultivo de otros forrajes.

El clima no se opone, en ninguna parte, a los prin^cipios fun-
daxnentales de la agricultura ra.cional cuando se explotan en
forma conv+eniente todos los elementos qu,e el m:ismo clima. fa-
cilita.

La. compensación necesaria entre el cultivo y la. ganadería se
encuentra por muy distintos caminos, según las circunstan^cias
loçales; pero ^s^e encuentra sierripre que se busca con la orienta-
ción necesaria y ^con el d^ecidido propósito de encontrarla.

Desde tiempo inmernorial se conoeen las condiciones nutri-
tivas de aa hoja de ]a vid; en época mucho más re^ciente ha em-
pe^ado a utilizarse tambáén el ^sarmiento. Conviene estud`iax por
separado estas d^os cuestiones, cuya importancia es muy distinta.

La primera dificultad a resvlver es puntualizar si la viña se
perjudica. o no cuando se deshoja. Opiniones muy encontradas y
muy respetables se han emitido sobre este asunto, observándose,
por sus distintas fechas, qu^e se ha verificado una reacción fa-
vorable al aprovechamiento do la ^^oja.



Ci.E^EN^rE Y Rusio, eñ una de sus adiciones a HERxExr^, y
combatiendo la ;prá^tica de deshojar las viñas icon exceso, dic^e
entre otras cosas lo siguiente, que copio porque +parece escrita
en la actualidad, a;juzgar por alguno de sus conceptos :

"Pues qué, dirá alguno, ^^ian de ca.recer mis ganados de,pas-
to ta.n sabroso y a^todas luces exquisito? Nada menos qr^^ esu.
Pero no pretendáis que una m;isma viña os mantenga a vosotros
y a vuestros anímales. Dedíca.d para ellos solos ^algunos ;plan-
tíos, formando con las vides una especie kle prado artificial ar-
bustivo en ^Cerrenos ,más favorables a su frondosidad' y pampa
que a la producción y madurez de los racimos. Maridadlas con
los árboles en los seto^, a bien enramadlas ^sobre el árbol,aislado
o los que formen bosque. Así ^tendréis en las hojas y sarmientos
abundante pasto, que podréís dar verde a vuestro ganado por
mu^chos rneses, y conservarlo también •para su regalo duran.te el
invierno sálo en sitio seco, espolvoreado con sal si os ^parece, en
toneles tapados, o meacla,do por ^ca.pas con la paja, que ^se im-
pregnará tle su sabor tan delicioso a las reses, y particularmente
a las vacunas."

Para no ,a•prartarme con nuevas ^citas d^el objeta principal d+e
este trabajo, sin znás digresiones me limito a consignar que úa
pinión dbminante hoy de autoridades tan respetables como
^xD^au es favorable al aprovechamiento de 1a hoja, conside-

r^ndo que ^sta operación no ,perjwd.ica paxa nada a 1a viña.
^; % La. hoja, que es un e^lemento indispensable para la madura-

`^^ción de la ma;d;era, base a su vez de las cose^chas ,venideras, pue-
de quítarse, una vez cumplida su función, antes de que espontá-
ne,amente ^se ^caiga, en cuyo ^casa ^sufne la ho ja en su compos^eión
transformaciones radicales que la hacen inservible como ali-
mento.

El Dr. GuYOT lia propuesto ^que la operación ^del deshojado
se hi^ciera en dos veces : una en julia y otra en septiembre, o sea
lo !que aquí entendemos Ipor despa:m^panado primero, ^ después
de la vendimia el quitar en absoluto las hojas. Otros autores
aconsejan esta misma separación de fechas; pero, por lo que



afecta a la robustez ^de la viña., lo interesante, aparte de la con-
veniencia que el producto princípal aconseje, es que las hojas no
se quiten rnientras no se tenga la certeza de que el sarmiento
está maduro, maduracián que se adelanta o se retrasa según el
^clima, exposición, etc.

MvxTZ afirma, y en España está en muchas loca.lidades com-
probado, que durante muchos años, y en grandes extensiones de
viñedo, ^el consumo to^tal k1e la hoja par el gana^do lana.r no ^a, dis-
mínuído el ,producto ni el vigor y robustez de los viñed^os.

Lo que sí ^es dle todo punta ind!iscutible, es que ^1a ^riqueza d,e
la hoja que ca.e a1 suelo se pierde cuando e1 gan^ad^o la ^consume,
y que convi^ene+ ^contar con esa pérdid^a para, restituir aI viñedo
los elementos nscesarios bajo ,la forma. de abonos. Verdad es
clue 1a compensación rqudda ^stableriida porque ^e1 aumen.to de la
gana^ería trae consigo, como ^con5ecuencia inmedia^ta, e1 aum^en-
to de materias fertilizantes, y las conveniencias del cuitivo acon-
sejan, en definitiva, aptar por ese sistema.

Segtín ^IvxTZ, la compasisyá^química de las hójas de la vid
es la siguiente :

.....Materias nitrogenadas ......... ,...........t.. 3,8 II
Idem grasas ...................... ..................... 2,3 3,5
Idem extractivas ....................................... 18,5 51
Celulosa ................................................... z 8.5
Agua ....................................................... 67 .15

Aproxinladamerlte esa composición es idéntira a la de la ^a1-
falfa de buena calidad, t"a la qu^e puede sustituir peso por peso
en 1as raciones". Son palabras de GxANnEnv, que h^acen innece-
sario todo razonaqniento para dernostrar la riqueza alimenticia
de las hojas de la vid, bien apreciada por todos los ganados que
lá utilixan.

Pudiend^o sustituír a la ^alfalfá ,peso por pesa, z qué repr^e-
señta ^la producción, total de hoja de los viñedas españoles ?

Surge una cuestián previa, difí^cil de cletermina.r, como to-
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das las de este género. t Qué cantidad de hoja produce una hec-
táxea de viñedo?

La distancia a que están las cepas, la variedad de la vid, la
fertilidad del suelo, los abonos, el sistema de poda, son factores
que, por su intervención dire^cta, alteran profundamente el re-
sultado. No es c^e extrañar que^se encuentren enormes diferen-
cias. 1^Zir>\TZ fija la cantidacl de hoja producida por hectárea de
viñeclo, según los d^epartamentos f ranceses, entre límites tan ex-
tremos como g.5oo y 3.00o kilogramos de hoja fres^ca, que equi-
^ valen, respectivamente, a 3.80o y I.20o kilogramos de hoja
desecada. HExz asigna una producción a la. hectárea de, I.Soo a
2.00o kilos d^e hojas verdes.

Con bastante generalidakl se acepta, para ealcular las fór-
mulas de abono, e!1 rendimiento medio por hectárea d^ 3.00o ki-
logramos. Sin llegar a él, aceptaré ^como promedio de la pa-oduc-
ción^2.ooo kilogramos.

La extensión total d^e viñedo en España es de I.742.I I I hec-
táreas ( I), que, multiplicadas por 2.c^oo kilogramos de haja, dan
un pradu^cto de ^34•482•22o^quintales me'tricos de hoja, equiva-
lentes para la alimentación dél ganadÁ a igual númeTO de quin-
tales de alfalfa verde.

Los 2.00o kilos d^e hojas ;frescas se reducen, al ^d^esecarse,
a 800, y la produccián de los viñedos sería de 13.792.888 quin-
tales métricos de ^^roja desecada, aproximadamente d^e igual va-
lor que el heno de alfalfa; y como la producción ^en heno de la
alfadfa se ptxede calcular, en buenas condiciones de cultivo, en
Io.ooo kilogramos (IO.686 es el promedio de la Granja de Za-
ragoza), para obtener esa cannidad d!e í^rraje haría falta culti-
var de alf.alfa 137.928 he^ctáreas, con e! riego y los abonos que
dicha planta requiere.

Buscand+o la equivalencia én heno de prados de buena ca.li-

(i) Actualmente es algo menor, pero se acerca a^l millón y medio de hectáreas,
según el Anreario Estadifstico de las produccion,es agrícolas, del año iq4g, publi-
cado en iqq^.
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dad, los viñedos españoles puedén producir una masa alimenti-
cia igual a 17.aq.I.I io quintales métricos ^e heno.

Se van sumando elementos alimenticios con cifras como las
anteriores, que permiten esperar una regeneración agrícola que
sin esos auxiliares estaría muy lejana. ^

Tadas las circunstancias concurren a facilitar este aprove-
ahamiento. La hoja vercLe de la vid la comen con avid^ez todos
los ganados, y lo mismo sucede cuando se deseca o henifica,
siempre que se fiengan las precauciones generales recomenda-
das, evitan^áo la acción directa del sol y tos efectos perjudiciales
cle las lluvias. ^

El ensilad^o está favorecido por la poca consistencia d+e'los te-
jí^dos de las hojas, que permite, sin ninguna otra prepara,c.ión
previa, estratifrcarlas y comprimirtas, y se conservan bien en
s11os o en toneles y cubas viejas, que también son empleadós ^n
ese objeto ( I ).

La indicación de Cr.EMExT>; v RvBIO de formar aon las vides
"una especie de prado artificial arbustivo",'ha sido recientemen-
te suscitada de nuevo. El análisis practicado por GRAxnEAV, a
instancia de M. Caze, acusa qu,e los brotes de un año d'e Izi pr^ri,a,
en su c^onjunto áe hojas y sarmier>wtas, fiienen uma ,cornposición
"equivalente por lo menos a1 hena de mejor ca.lidad", según
pued^e v^erse en las cifras que raopio a continuación:

ve^de De^cc^do
al Rire

Agua • ................................ ..................... q8 13
Materias nitrogenadas .............................. 3,IO 12,28
Idem extractivas ....................................... II,93 47.I?
Idem grasas .............. .............................. o,SI 2
Celulosa ................................................... 5 Ig,76
Cenizas •• ................................................... I,46 5.79

I00 I00

(I) vbase, ^para más dfetalles sobre el en^silado, el folleto del Ingeniero Agró-
nomo D. Carlos MoxAr.>:s ANTEQUERA: I.OS sarmientos jrescos de la vid en la
alimcntación del ga^o ("Hojas divulgadoras", núm. I-48• Madrid, Ig^48). Consúl-
tense también los artículos de D. Juan MAacxu.+, Profesor de ^la Eswe^la Especial
de Ingenieros Agrónomos: 1Z,a vid forrajeraf, publicados en "Agricultura", Révls-



IIl desarrollo de las vir%s atrra,cericanas es bastante rápido; el
aumento de producción de forraje cultivando la vid con ese ex-
clusivo objeto ha de ser d,e mu^cha ,importancia, y, ^teniendo en
cuenta estos dos ínteresantles extremos, este nuevo aspecto de la
explotación d^e la vid merece extenderse y cornprobar sus resul-
tados con repetidos ensayos ( i).

Con tanto más motivo cuanto no hay que olvidar que los,sar-
mientos, aunque no constituyen, ní aon mu^cho, un alim^etito tan
estimado como la hoja, también se utilizan, y que el ren^d'imiento
por hectárea, que en el ^sistema carriente de cultivo s+e eleva a
3.00o kilos (término medYO), forzosamente aumentaría al trá-
tar las vides en todas las,operaciones culturales con el própósito
de obtener la mayor carrtidad de forraje pasible. El diámetro de
los sarmientos sería menor que en la. actualidad, y mayor, por
consiguiente, su riqueza,

ta agropecuaria (núms. I y a, págs. 61-63 y III-I14, Madríd, Iqaq) ; así como el
t^abajo, más reciente, det Profesor VErrra^ en Progrí^s Agricole et l^=t=cole (Mont-
pellier, mano I(^I).

(I) En los ensayos realizados por el Profesor M^aclu.^ en La Moncloa (Madrid)
en los años Igaó-2I y Igzy-28, sobre 8.00o tepa^s de la variedad "Garnacha", de

9, nos cuaretrta años, plantadas a tresbolillo con marco de 3,06 metros (unos Lzoo
' d i di` ' ón me a de forraje, ^por cepa, fué de a.46o gramoses por hectárea), la pro ucc^

Igay y de a.83g gramos en IqaB, año de espléndida ve,getacíón y escaso fruto.
ensilaje, en un silo db 40o hectolitros de cabida, se hizo rrormalmente y el aná-
s de forraje ensilado hecho en ia E.s'taci6n Agronómica de La Moncloa dryó el
uttado siguiente:

Humedad .......................................................... 60.08
Proteínas ........................................................... 8,8^
Grasas ............................................................... 5,65
Extractivos no nitrogenados .............................. 0,95
Celulosa ............................................................ Ig,74
Materias minerales ...... ....................................... 4,qI

Toda clase de ganado (ovino, bovino, caballar y mular) consumen este alimento
perfectamente. La recolección del forraje se hizo tardíamente, en octubre, y las
cepas así podadas en verde no acusaron depresión veg^etat•iva ni mer^Ias en ^la ^pro-
ducción de fruto. Estos favorables resuitados confirma•n ios obtenidos en Francia,
^n la finca "Caudiilargues", de Montpellier, durante veinticinco años, con el ensi-
lado de sarmientos con hojas y que iueron ^publicados en las Actas del Congreso
de viticultura de Montpellier (19a^), aunque las cifras del, análisis revela•n una
mayor riqueza en proteína y grasas para el silo de u,iña de Madrid, respecto al del
Hérault•-J. del C•
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He indicado que los sarm
tajas se han formulado, como
cxageradas opiniones.

ilizan, y sob^re su^;,^rer>^,,
nte, las más 'opueŝ^s

♦
El aprovechamiento ^de los sarmien*os na se puede consi^le-

rar coma una redención agrícala, ni tampoco se puede ,desex:har
como eosa inservible. Todo tiene aplicación útil, según las cir-
iunstancias loc:a.les, que modifican ^Ias candiciones económicas
en que,se trabaja; y los sarmientos, que par su compo5ición son
cle una. riqueza análoga a la pa.jarde trigo, y tienen, adem.ás, a su
favor que es mayor el ^coeficierrte de digestibilidad, en este país
donde hay años y comarcas ^en 1as que se ca.rece hasta die paja
cle centeno y se mueren los animales de hambre, n^o es tan Ides-
preciable este recurso.

El análisis de Austx señala para e1 sarrniento fresco una. ri-
queza en materias nitrogenadas de 3,a5 por ioo, que se eleva
hasta 4,09 en el análisis,de Gx^YOIV. I.os análisis de la Granja de
Laragoza difieren bastante de esos níimeros, y, según su proce-
clencia y la variedad de la^ vid, oscila la cantidad d^e materias ni-
trogenadas entre i,9a5 y 2,2q.q. por ioo. Claro está que, a,clle-
más,del origen de1 sarmiento, la. ^influencia del diámetro es muy
sensible, y nada de extraño ^tiene es^ta, diversidad de resultados.

El promedio de los cuatro anál.isis practicados en "Laragoza,
comparada con el dle^la ^pa.ja d^e ^trigo herho en la misma Gran-
ja, es:

Paja dc trigo Sarmientov

Iiumedad a IIO grados ............................:. Il,yoo 38,515
!4laterias proteicas .................................... I,942 2,059
IŬem grasas • ............................................ i,785 3,344
Celulosa ................................................... 39.685 23,3íio
Cenizas ..................................................... q,5oo 2,024
Materias hidrocarbonadas ........................... 37,3^7 30,678

I^ I00

Relación nutritiva .................................... I: ZO, I I: I Ó, 5

La. comparación establecida es favorable para los sarmien-
to^, y así lo reconoce mi muy querido amigo y compañero Ro-

e
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DRÍGUEZ AYUSO, al dar cuenta de los resultados obtenidos con
el empleo de los sarmientos en la alimentación del ganado lanar.
No siendo su opinión muy ^favorable a este aprovechamiento,
sus conclusiones más salientes pueden condensarse ^en los dos
párrafos que copio :

"El valor nutritivo del sarmi^ento triturado es análogo al de
la paja (i), confirmanclo este resultado el que se preveía por el
análisis, siendo un poco más elevado el coeficiente de digestibi-
lidad del sarmiento que el de la paja, si bien ofrece el ir^conve-
niente de fatigar m'as al ganado laquél que ésta" (2).
.................:..............................................................

"Partiendo de las condicion^s en que se ha verif-^cado el en-
sa.yo, por lo que se <refiere a la composición d^el sarmian>to, cre^e-
mos puede de^ducirse de 1os resultados expuestos, que la utiliza-
ción de ^tal producto,no tiene 1a importancia que pudiera presu-
mirse, ni la aplicación general que fuera de desear para resol-
ver el difícil problema de la alinlenta^ción del ganado lanar du-
rante el invi^erno, y c}ue sólo ,^pod^emos considerarlo como un su-
cedáneo de 1a paja ;para sustituir a ésta en aquellas comarcas
dcmde escasee y los sarrnientos tengan pequeño valor, como
acontece ^en ]as aonas esencialm^ente vitícalas de nuestro país, no
teniendo .más utilidad, aun ^en este caso, para el gana,do lanar,
que la, que ofrece la paja e^ las comarca,s en que domína. ^el cul-
tivo cereal." '

Para formar juicio exacto, e^s necesario relac,iana.r tod^, la
dicho con el ^eoste de la.prepa.ra^ción de los sarmientos, que es e^l
que, en realidad, determina la conveniencia de su empleo.

Insisto en lo indicado al tratar de la trituración del ramón
de las árboles : donde se pueda utilizar t^n motor en buenas con-
diciones y sin gran sobreprecio de transportes, será ^convenien-

{r) No debe perderse de vista la muy distinta compositión y valor nutritivo
de los sarmientos lignificados resipecto a los verdes y provistos de hoja^s. Las con-
clusiones de AYVSO r ►o se refieren a estos últimos.-J. del C.

{z) M. Ronxfcuez AYUSO, Ingeniero Agrónomo: Los sarmientos d^e vt4 en la
alimtrctac:ón del ganado lmnar (Ensayos hechos en da Granja Agrícola de ,Zaragoza),
r6 páginas. ^Zaragoza, i8q7.
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te la aperación; y por el contrario, será ruinosa cuando cualquie-
ra de los dos factores, la carestía c1e la fuerza empleada o la ca-
restía de los arrastnes, determine un coste superior al valor nu-
tritivo de,l groducto.

Hace algunos años, en un molino movido por motor hidráuli-
co, se montó en la provin^cia d^e Madricl ttna trituradora d^e Sar-
mientas : había necesidad ^de Ilevarlos desde u^na distancia ^íe i4
a i 5 kilómetros, y volver a pvrtear los sarmientos triturados
otros i 5 kilómetros hasta el sitio donde se consumían, y, el trans-
porte recargaba el precia de tal xnado qne hacía poco económico
este aprovechatniento.

La influencia del motvr es decisiva. Entre los datos que Ro-
vRfGUEZ AYUSO consigna, figura este importante factor, d^escen-
diendo el precio de los ioo kilos de sarmientos preparados d^es-
de 3,5o pesetas a a,o4, según se emplea u^na máquina rnovidai ,a.
brazo o^por malacate, y la economía sería mayor empleando una
fuerza más barata. Para sus cálculos, RonxícuEZ AYUSO acep-
taba el precio ^d,e dos pesetas los ioo kilos de sarmientos prepa-
rados, incluyendo el valor de los sarmientos, gastos de entrete-
niimiento, repara^ción y amortización de la máquina, etc. ( i).

Con estos datos, en cada caso se podrá juzgar, según las e1e-
mentos disponibles, de los inconvenientes o ventajas'de emplear
los sarmi^entos ^cvmo alim,ento, no perdiendo de vista que se tra-
i.a de un produ^cto de condiciones iguales a la paja d^e trigo, y que
ryi se deben pret^ender milagros ni r,onviene emplearlo en,la ali-
mentación sino como lo que es, ^como un piensa similar a la paja.

EI olivo.

No hay labrador que ignore que el ramón del olivo es un ali-
men^to utilizable y que es apetecido por el ganado va,cuno y lanar,
y algo menos por el caballar y mular.

A1 recoger ^las aceitunas en los pueblos donde se varean los

^(i) No se olvide que ]os datos de AYUSO se refieren a] año i8gq.



olivos, cae alguna cantidad de hojas y ramillas, que es insignifi-
cante cuando la operación se hace con cuidado, y algo mayor
cuando dun de cara y,se ^contrata el recogerlo a d^estajo. El falla-
je que así se obtiene es el más rico, y la ^conveniencia de utilizar-
lo depende de lo que ^cueste el rea^gerlo, que está en ^relación di-
recta con el mayor o rnenor nítmero de hojas y de ramillas que
se rompen.

Por tratarse d^e un ^producto secund,ario de escaso coste, con-
viene aprovechar el ramón que procede de las podas y limpias
de los olivares; siendo una circunstancia de interés la época en
que se corta, que por ^s,er eI invierno es siempre escasa de ali-
mentos y muy especialmente de hierba. Recién^ cortado, el ga-
nado lo come bien, rechazándolo cuand'o se deseca. Sin duda poa-
esto, es oostumbre que e1 ramón lleve mucha leña, y lasí se ^can-
sigue que 1a hoja se conserve pnás timnpo fresca con el jugo que
le presta la. irama, ofreciendo ail mismo tiempo mayor p^eso para
facilitar que •los animales puedan arrancar las hojas a1 +tirar
de ellas.

Por este procedimiento de suministrar el ramón fresco, sólo
se utilizan las hojas y los brotes más tiernos. La trituración ^lé
las ramas aumenta considerablemente la cantidad aprov^eaha-
ble, y se debe recurrir a ella siempre que haya medios e^conómi-
cos ^de realizarla.

I_a gran exGensión de olivares que hay en España, y la ne-
cesidad •de atender a su poda y límpíeza, puede proporciona.r
grandes cantidades de ramón a precio reducido y la aplicación
cllirecta aamo ia.limento, y mejor aun si se ,tritura, canviene ^ex-
lenderla mucho más que hoy lo está, aunque es muy general este
aprovechamiento en ,las comarcas alivareras ( i).

La. compos^ición de la hoja tlel olivo, segím los análisis de
CIV^Rb, eS :

-- ►
(i) Véase, en el Apéndice, el resumen de las recientes investigaciones de

MnYMO^ y otros agrónomos itatianos sobre la digeribilidad y el valor nutritiva de
las hojas y el ramón de olivo.



Hoj,as
verdea

}^}ojae
henifícadaa

Agua ....................................................... 35 }2
Cenizas ................................... ................. 4.28 ^,99
Materias grasas ........................................ 2,8q 3.89
Idem nitrogenadas ................................... 8.39 rf.36
Idem extractivas no nitrogenadas ............... 43,66 59,rr
Celulosa ................................ .................. 5,^ 7,85

La morere.

Es un árbol de tales condiciones de resistencia, de rusticidad
tan grande, de tan pocas exig^encias, que prospera abandonado,
luchando con las inclemeneias de los climas fríos del Norte, que
vegeta can vigor en el Mediodía de España, que se adapta a to-
dos los terrenos con la única condición d^e que le permitan exten-
der sus raíces y, que no se encharquen, en cuyo caso, si la.^ume-
dad pexsiste y la filtración en el substtelo falta, la morera lan-
guidece y aca.ba por perderse ( i).

1'ara la.explotación de la rnorera los límites no son tan am-
plios : nó basta que la. planta viva : es necesario que se desarrolle
normalmente, que encuentre en el clima y en el suelo candi^cio-
nes apropia,das para que su ^cultivo resulte venxajoso.

Inn^eoesario me parere advertir que no se trata del cultivo
de la. morera por sus aplica.cianes sericícolas, sina por las que
puede tener crnno alimento del ganado, y que bajo este aspecto
la zona d^e su apravechamiento útil ,es mu^cho más ^extensa, por-
que sólo hay que atender a las ^exigencias del árbal, sin tener en
cuenta las exigencias del gusano de la seda.

En toda la. región de la vid-y, por consiguiente, en toda Es-
paña--se puede explotar la morera sin inconveniente, con la pre-
caución, al Ilegar al límite norte de esa zona, de^ buscar Ilas ex-
posiciones más abrigadas.

Los terrenos más a propósito son los profundos, permea.bles,
algo calizos. La, morera, como todas las plantas, vive mejor cuan-

(}) Véase la adición sobre la morera y el moral, en el Apéndice.



to más fértil es el te,rreno que se le dedica; pero puede asegu-
rarse, con Or.rV1ER nE SERRES, que prospera en todos aquellos
suelos donde la vid se explota en buenas condiciones, y con esto
c^ueda expresada la genera^íclad con qne se puede propagar en
nuestro país. Conviene, de tcxlos modos, no olvidar que es más
exigente que la viña para la humedad <lel suelo y que, en sitios
donde no se riegue, agradece que el terreno sea f resco, sin que
esto sea una dificultad para plantarla cle secana. Cuando na se
riega tarda. más en desarrollarse, pero vive con más salud y pro-
duce hoja más nutritiva.

La morera, según la poda a que se sujeta, puede formarse
de tallo alto, teniendo las cruces a^dos metros próximamente dél
suelo, en cuyo caso se plantan espaciada^ a siete metras. De tallo
medio, formar^do el árbol a un metro de altura y plan^tándo^las a
unos cuatro rne^tros de dkstancia, y, por iíltimo, en ce^pas muy
bajas que `se plan^tan a das o tres metros generalmente. También
pueden plantarse las moreras en perfiles, forma muy adecuada
jxara facilitar el recogido de la hoja.

I,a producación por hectárea difiere notablemente con las con-
dicianes del ailtivo y la cantidad de abonos que se emplean.

GnsPARrrr, en la cuenta kle gastos y productos, fija los rendi-
inientos siguientes ^por hectárea :

En las plantaciones rle tranc^o a.lto distanciadas a siete n1e-
tros, ^caben Zo4 moreras, y haciendo las oportunas rebajas por
pérdidas prohzables que disminuyen el peso de la caseclra, acepta
la cantidad xíe r 3.2qr kilos de hojas de primavera.

En las plantacianes de tallo medio a cuatro metros de d1s-
tancia, entran en la hectárea 625 mareras y, hecha la reducci ^n
de un a8 por roo, fija en r5.7oo kilos el rendimiento por hec-
tárea.

Formad^as en cepas y plantadas a dos rnetros de distancia,
las z.5oo moreras que entran en la h^ectárea praducen, hecha
igual reducción dell 28 par ioo, 2a.o5o kilogramos d^e hoja.

Generalmente el promedio por he^tárea con más frecuencia
aceptado, es de ro a r2.ooo kilogranios de hoja de prima,vera;
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y aunc^ue tratándose de la alimentación del ganado no precisa
cuger la hoja en una época determinada, sino cuando ^convenga,
^^ esta ventaja se ha de tra,c^ucir en un aun^ento d;e producción,
tonlando como base de^l cálculo la última cifra, ^es de interés ex-
^cel^cional el resultado que se puede obtener de este cultivo.

Con mucha -razcín^ HEUZ^ dice, hahlando de las localidades
rlonde se recoge y deseca la ,hoja de la morera, que constituye
;`un precioso alimento para e1 invierno". Efectivamente: el
análisis acusa una riqueza poco .frecuente, y Ia práctica de lo
que sucede con los gusanos de la sed^a, cuyo rápido'desaxrollo es
tan grande, ;basta. para hacer comprender que no se puede con-
seguir sino con pn. alimento de primer orden, rnuy superior a los
productos a él similares.

Procuraré simpIificar la cuestión, dát^íole, sin embargo, todo
el re]ieti•e que a mi juicio merecz.

Aná.lisis de WoI.Fr arrojan los números siguientes :
1,a alfalfa, al e^mpezar a florecer, contiene en Ioo partes:

Agua ................................................................................ 74
Nitróg^no ........................................................................... o,7s
Yroteína bruta • ......................................... ........................ 4.5

Y las hojas de morera, según los análisis de Wot.FF, GASPA-
IZIN y PAYETi, contienen por término medio:

WOLPF O^SPARIDI PApBñ MCdfII

Agua • ........ .................. 72 68 66 68,6fi
Nitrógeno ..................... r.4o t,58 t.62 i.53
Proteína bruta ............. 8:7o g,98 ro,ro 9.59

Camlka,rados estos níimeros, entre sí y^con otros aná,lisis,
^COn1o IOS de KELLNI:R y PASCUALINI, se observan diferencias
cuyo origen habrá que atribuir, en primer término, a la época
elegida para ^analizar las hojas ( I), a la fertilidad ^del suelo y a
los distintos climas ; coinciden, sin embargo, en reconocer una

(I? Véanse los anádisis de hnjas recogidas en primavera y en otoño, según
VERSOx y los de KE.LT.NER, que se consignan en el A^péndice.
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gran riqueza de materias nitrogenadas. I.os resultados próxima-
mente idénticos de los análisis de PAYEN, GASPARIN y VVOLFF,
y la indiscutible autoridad de este íiltimo, reconocido como el
primer especialista en la materia por ^todos los agrónoanos del
mundo, me ínclina a aceptar las eifras por él indicadas; y si ta.
hoja de la morera fresca encierra dohle cantidad de principios
nitrogenados que la alfalfa verde (que contiene alguna más can-
tidad de agua), guardando idéntica. relación al desecarse ambas,
la hoja de la morera henificada entra en la categoría de los ali-
mentos concentrados, y no de los peores ; el salvado, según !as
análisis de la Granja de Zaragoza, contíene el i3,o33 por ioo
de prateína ; el salvado fino, según WoLFF, contiene el i4, i
por Ioo de proteína bruta, y aun con.tando con una exagerada
pérdida al deseca,rse, to^davía resultará la hoja de la morera ^ie-
nificada con mayor riqueza en materias nitrogenadas que el sal-
vado fino, cuyos precios y condiciones en el merca.do son bien
conocidas.

No creo que, llevado por mi .canvencimiento entusiasta de las
ventajas que pueden obtenerse cie 1a morera para la alimenta-
ción del ganado, haya incurrido en exageraciones, ,pues he par-
tido de la base de análisis que tienen la garantía de la respetabi-
lidad bie^ cvnocida ^de sus autores; y aun rebajando de las ,ci-
fras que ellos indican, queda margen sobrado paxa que este ali-
mento sea de una ríqueza próxímamente dable de la de todos sus
eongéneres, y pueda, por este motivo, clasificarse sin ^temor en-
tre los alimentos concentradas.

A1 extender el cultivo de la. morera con distinto propósita
que la obtención de la s^eeda, e^ campo en que se puede trabajar
con provecho adquiere un.a gran amplitud, y la cantidad de hoja
producida por hectárea ha de ser forz^asamente mayor, no te-
niendo que sujetarse a recogerlas a una épaca fija, sino ^cuando
a los intereses de la producción c,onvenga.

La. morera en formas bajas es de menas duración que las
altas: ofre^ae, ^en cambio, la ventaja de que empieza antes a ex-
plotarse y la de tener menos exigencias, pudiéndala extend^er-



1fnr^+ra (Morus alha), con cu^^^ foi•nixd^
^^n tn^ ai^^^ tlH p^xla. A e5t^ tn^^re+ru lu cu-

rre,j^^^n^l^^ la jx^iltt al ^iío si^itientr.

Fot, González Alarin•





. ^'^ti`^^ ^;
• r^

- "' ^ . ^ : ^ ` .y,
I .

v^ ^ , 1 . a v. ^. , :,^Ifi
^ . ^ ... : .

i.^ ^^r
• r^^'^ ' ^ ^

.s. • .. . ., e .

Dlorc•rt ► (1l1o^^zcs czlha), c•on co^^t^ f► n• ►nx ► la
on dos añ ►^s dc^ hodN. Al c^^er c+^ta hci,j ►t

^e ^^ucla utra ^'ei.

H'ot. González ATarín.





por todos los terrenos de la vid, exoepto aquellos que rr^,teria
mente ^no tienen suelo. '

Fijárrdose en la. composición de la hoja y en el renditpiento
por hectárea se comprende que, cuando se trate de próduĉir
grandes cosechas, en armonía con ellas habrá que prodigar los
abonos. Ningún ^cultivo se exceptúa de esta regla, y Ias cosechas
máximas no se pueden obtener de un modo permanente más que
facilitando a la ,tierra cuantos elernentos necesita para la elabo-
ración de ellas; pero las ,plantaciones arbóreas toleran mejor las
de^iciencias ^en labores y en abonos, resisten m,ejar la falta de
cuidado y responden bien cuandb después de abandonadas se 1as
atiende, cosa que no sucede, ni aun puede intentarse, con las
plantas herbáceas.

Para acometer con grobabilidades de un gran éxito el culti-
vo de la morera para aprovechar sus hojas como pienso, es pre-
ferible cultivar , poco y bien; pero si se sigue el procedimieruto
contrario, ninguna otra explotáción soporta las d^eficiencias me-
jor que las plantaciones arbóreas, que por sus condiciones de
duración y resistencia encuentran dentro de su propio organis-
mo elementas pára vencer las ^dificultades del clima y la insufi-
ciencia de los recursos culturales, que el labradar 1es debe pro-
digar para consegu.ir cosechas máxímas.

La. mul^tiplicación de la morera puede hacerse por estaqui-
llas, barbados y^por siembra, ,siendo esta última la que produce
árboles más vigorosos. Para procurarse la semilla convendrá
elegir un árbol en ^pleno desarrollo, que vegete con lozanía y que
no haya sido d^sk^ojado en algunos años. Cuando las moras es-
tán ;maduras y^'i^ desprenden sacudiendo ligeramente las ramas,
es el momento más aportuno de recogerlas ; sé extien;den a1 sol
tres o cuatro días,' y^luego se tienen en agua hasta que la pulpa
está lo ^suficientemente blanda para que se deshaga con facili-
dad entre las ^nanos ; entonces se lavan cuantas veces sea preci-
so para que la semilla quede limpia y libre de ^la pulpa que las
tiene unidas en la mora.

Este pro^cedimiento es preferible al que siguen algunos prá^c-
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ticos de estrujar las moras en tomizas de esparto, enterrando
después éstas para ha^cer los semiileros,

Una vez obteni^cia la semilla, conviene sembrarla inmediata-
mente en sitio abrigado, en tierras bíen mullidas y abonadas,
cubriéndola con una ligera capa de tierra cernida, o me jor de
mantillo, y dando los primeros riegos, hasta que las glantas tie-
nen alguna fuerza, con regadera.

No me detengo en detallar lo^ cuidados de los semilleros y
viveros porque, en la inmensa mayoría d^e tos casos, es más con-
veniente comprar la planta, ya sea. la de ^las 5emilleros d^ 3o a
3^ centímetros de altura, o pies de unos dos metros de altura ( t^.

Bajo este nuevo aspecto, ígnaro qué varieda.d^es de marera
serán preferibles: mientras otra ^cosa no se deznuestre, la varie-
dad Ilamada vulgarmente judí^a de nuestras provincias d'e T.e-
vante, es de muy buenas condiciones por su producto y por su
resistencia a la sequía. \^Ti compañero y amigo LóPEZ PEÑAi<I^r.,
Director que fué de la Estacibn Sericícola de Murcia, se mostra-
ba gran partidario de esa variedad de morera, y entre las vein •
titrés variedades que, además de las del país, se cultivan en dicha
Estación, afirma que sólo una resulta de verdadero mérito, aun-
qtie sin poder establecer conclusiones definitivas.

El problema varía anucho al aprovechar Ia hoja como pien-
so; pero es prudente atenerse a la ya conocida, mientras la prác-
tica de repetidos ensayos no demuestrei^ la barvdad de otras va-
riedades y la conveniencia de preferirlas.

Es ddl mayor interés, desde el punto de vista de la produc-
ción y de Ia economía en la recogida d^e la hoja, ia farma y poda
de la morera, hasta el extremo que, segím datos proporcionados
por el Sr. LórFZ PFÑAr1rĴL, hay moreras en la Estación Sericá-
cola de Murcia que se deshojan a razón de Ioo kilos d,e haja
cada treinta minutos, siendo lo general en la huerta que se necé-
siten dos horas para recoger esa cantídad.

(z) Consúltese, para más detalles, la publicació,n del Ingeniero Agrónomo
F. Gouz.^^.EZ Mnsfx: F_1 cu/tivo de. la nsarera (Madrid, iqq2).
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Pradera de mo^•er:^s (Morr.cs alba).

Fot. Gonz,ílez )\1arín,
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L8 RCA.CIá. ^

El ramón de la acacia ( i) es de los más ricos y nutritivos que
pueden obtenerse de los árboles. Lástima gran^de que las aca-
cias c^ue con más fa^cilidacl se reproducen s^ean espinosas, exi-
g^iendo por ^este motivo costosa mano de obra en tocías sus ma-
;iipulaciones y la trituración, si los animales han de aprovechar
sus ramillas por completo.

Fara evitar este in^convenient+e gravísimo se ha re^currido a
las aca.cias sin espinas, y los ensayos he^chos, por la degenera-
ción, que es frecuente, y otras dificultades, no resultan prácti-
cos más que cuando se emplean ^los injertos.

Estos constituyen una. ^qompliaa^ión más, aunque no tan
g^rande como se pue^da suponer, por 'hacerse con relativa rapidez
y ser bastante seguros ,para prender.

A1 criarse las acacias en viveros para trasplantarlas después,
el injerto no es caro, y si la démanda de los pedidos lo exigiera,
el injerto de 'la acacia adquiriría un desarrollo industrial pare-
cido al alcanzado par el de las vides arr^ericanas, por ejemplo.

Por la rusticidad de la acacia, que vegeta abarndonada en las
tierras más estériles ; por su riqueza nutritiva, es útil inten-
tar su propagación para producir fprrajes ;.es una. de 1as ,plan-
tas que con mayor preferencia se d^eben ensayar, aprovechando
con ella terrenos en los que difícilmente prosperarían otras ve-
getales.

l^frece, además, la acacia la gran ventaja de que, como la
mayor parte de las leguminosas, en^cerrando una cantidad im-
portante de materias nitrogenadas, no exige en la ^ proporción
que debiera, con arreglo a^esa riqueza, lo^ abonas nitrogenados,
que san, como es sabido, de los más caros que se utilizan en el
cultivo.

La, acacia preferible para aprov^echar su follaje es la ^de la
variedad i^z,eh-mis o^esfiectabilis, ^que, como indi^ca su nambre, ca-

(^ ) Robinia pseudoacacia.



,.,. ^-,.,,--^" • ^i-urt^ 9

Fig. ^.-Acacrn xi.nivice (Robin;n pseudo-acacia): I, portie de la planta; 2, estípulas;
3, hoja y racimo de flores; 4, flor; 5, legumbre; 6, diagrama floral.
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rece de espinas y permite recoger con gran facilidad la hoja
sola sin castigar 1as ramas, con 1o cual gana mucho da robustez
y longevidad del árbol, que se rejuvenece, en caso necesario, cun
las podas al terc,io, a que responde muy bien brotando de n,ue^-u
con gran f uerza y lozanía.

Se afirma con insistencia que la corteza de la acacia es ve-
nenosa para el ganado caballar ; sea o no exacto, lo interesante
es que las ramillas no sólo no son perjudiciales, sino que consti-
tuyen un excelente alimento, sobre todo para el ganado va^cun,o
y lanar.

La compasición ^de las ramillas;de acacia desecadas al aire,
según los análisis de la Estación Agronómica de Goettingen, es :

Agua .................................................................
Proteína ..............................................................
Materia grasa .......................................................
Celulosa ...............................................................
Materias extractivas .............................................
Cenizas ................................................................

i3
9.79
r ,65

3r,32
40.64
3.^

La relación nutritiva de la acacia, i: 4,4, es muy superior a
la del mejor l^eno; y en los er^sayos hechos en la Granja citada.,
el resulta,do de este alimento ha sido siempre bueno, sin regis-
trarse ningún accidente ni perturbación orgánica en los anima-
les sometidos a ese régimen ( i}.

(i) Véase, en el Apéndice, el estudio del Ingeníero Agrónomo D. Zacarías Sn-
i.AZnx sobre La acacia de tres esp:nas como ^lanta jorrajera.
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PLANTAS FORESTALES CULTIVADAS

En realidad, convendría establecer, dentro de la denomina-
ción de plantas forestales, dos ,d.ivisiones, agrupando en una los
vegetales espontáneos que se uti,lizan como alimento del ganado
y además se cultivan con ese objeto, y en la otra, las árboles y
arbustos forestales que se aprovechan, pero cuya propagación
no se ha intentado con ese fin exclusivo.

En la prim^era ca.tegoría figuran la retama, ía aulaga y el ta-
gasate, de las que indicaré las generalida^des más importantes.

La retama.

En diversos países, principalmente en terrenos graníticos y
en suelos de poca consistencia, se aprovacha la ^retama oomo
pienso, utilizando, atlemás de ^la que vegeta espontánea, l.a que
se obtiene re^curriendo a las siembras ( i).

Para utilizar la retama espontárrea, y no perdiendo de vista
la ma,yor riqueza de los brotes tiernos, conviene ^-ozar ^las plan-
tas previamente, no dejándolas después ^lesarrollarse con ^exce-
so, pues cuando las ramas ^adquieren ^consistencia leñosa, la can-
ti^lad ^de forraje disminuye en proporción al peso total, y, por
otra parte, las dificultades aumentan y con ellas se encarece el
coste de recolección.

(r) Véase la adición referente a las retamas.



En Bélgica, en Italia, en el :^Torte de Francia, ]a retama se
siembra en los terrenos de peor calidacl, correspondiendo, como
es lógico, la producción a la mayor fertilidad del suelo. Una co-
se^cha m^edia se ca.lctzla en io a 15.00o kilogramos por hactárea
y por año a l^artir del segundro cle sembracia,

En Bretaña, la siembra, previas las oportunas labores, se
hace mezclando la simiente de retama con avena; ésta se reco-
lecta zuando grana, y continúa la retama en el terreno por ^es-
pacio de tres o cuatro años, aunque, dada 1a fuerza con que la
retama brota desgués d^e rozada, Ir^ probable se^rá que su explo-
tación económica pueda subsistir por más tiempo.

En la práctíca se considera ^que too kilagramos d^ retama
verde equivalen a 5o de heno, rela^ción bastante aproxima,da si
se tiene en cuenta qu^e la composición d^e aquella planta, se^gún
los análisis de GoxvEx y GxArtnEaU, es la siguiente:

Agua .. ........ ............................................. .... .....
Materias nitrogenadas .. .....................................
Idem grasas • ....................................................
Glucosa .............. ................. .............................
Celulosa ....... ...................... .............................
Cenizas ...........................................................:.

Por ioo

51 ^5
4-5
2
9

29
4

Este análisis se refiere a la especie conocida con el nombre
de "retama de escobas" ( i) y es de presumir que todas sus con-
géneres y afines o^rezcan resultados parecidos.

Para aprovechar por• camplle^to la retama es iridispensable
triturarla : en esa forma los anima.les la c.omen bien y se nutren
perfectamente. Buena prueba de ello es .que, entre los numero-
sos ensayos practicados, resulta una ración apropiada para las
vac^a.s lecheras la compuesta por :

Retama ................................................ ............ 25
Paja ................................................................. g
Salvado ............................................................. r

(i) Sarothamnus scoparius.



¢ ^.CjVÍM ^-•

Flg. ó•-RETADdA O HINIESTA (G^15fa LttCC•/All^: I, aSpeCiO C{e ^U q retamar; 2, ramas
con hojas y flores abiertas; 3, cáliz; 4, legumbres.

7



Ración que a todas luces resultaría deficiente si la retama no
cumpliera en la proporción que lo hace ttn papel nutritivo, cons-
tituyendo la base de esa alimentación.

^in exagérar las propiedades,ni los beneficios de esta planta,
su utilidad es innegabl^e en ^terrenos pobres, en los gneis, en ]os
granitos y tantos otros que se prestan tnuy mal para otros cul-
tivos ; donde abunda espontánea es un recurso que sirve para
sttstituir a la hierba de prados y a los henos y pajas, facilitando
el problema de la alimentación de los ganados estabulados o man-
tenidos por el sistema mixto. .

La aulag^n.

La aulaga ( i), utilizada en algunas regiones de nuestro país
y en muchas del extranjero, cuando vegeta espontánea y se deja
endurecer ofrece los mismos inconvenientes señalados para los
árboles y arbustos cuando sus ramas son excesivamente beño-
sas, agravados en este caso por la dificultad de,las operaciones,
trabajando con una planta de dlfícil manejo por sus espinas, que
son precisamente las partes qu^e mayor riqueza contienen.

Por este motivo, si se aprovecha la aulaga espontánea, es del
mayor interés el cortarla cuando por su poco desarrollo ,está
más herbácea, y a1 cultivarla se escoge ^la variedad que por la
escasa consistencia de sus tejidos se presta mejor a la prepara-
ción indispensable para que pueda servir de piensa a^los ganados.

Siempre la trituración de los al^imentos aumenta su coefi-
ciente de digestibilidad, y mucho más cuando por tratarse de un
forraje algo ^leñoso, como el ramón, el disgregarlo se ^a.ce más
necesario. La aulaga, por reuriir a esta última condición la d^e
ser espinosa, no puede aprovecharse sin esa preparación, que
evit^. qtie Ios animales,se lastimen y^Ia rechacen.

En Bretaña, en Galicia, en los países donde se utiliua la au-

(r) Genista scorTius, llamada vulgarmente "aulaga", "aliaga", "ulaga" o"arge-
laga" y común en toda España. Conviene advertir que el nombre de "aliaga" se
aplica también al "tojo", o"argoma" (Ulex europaeus y congéneres del N• y NO.).
!. de^l C.
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laga desde tiempo inmemorial, el procedímiento prímítivo de tri-
turacíón y el que aún subsiste cuando se trabaja en pe^ueñas
canti,dacles, es partirIa y macliacarla a mano, empleando un
inazo lyara esta íiltima ol^eración, ctue se auxilia rocíando el fo-
rraje con una peqúeila cantidací de agua. Con este sistema, la

Fig. io.

cantidajd máxima que un hombre prepara a1 día son a5o ki^o-
gramos, y por este eoncepto resulta excesivamente cara la mano
de obra.

^ Algo se simplifica con los ^cortapajas, que reducen la planta
a pequeños trozos ; pero la economía es paco importante. A1 tra-
tar de utilizar la aulaga en gran, escala, no hay'más remedio que
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recurrir a los trituraclores, que preparan de 4o a 6o kilos por
hora, movidos a brazo, y unos ioo kilos nmovicíos por malacate,
aumentando esta canticlad cuanclo se emplean otros motores que
permiten emplear trituradores de tnayor tamaño.

La semilla de 'la variecíad;que mejor se presta al cultivo pue-
de obtenerse, y éste es ^el medio más f ácil de evitar equivocacio-
nes, en cualquiera de las casas;de respetabilidad que se dc^dica.n
a la venta de simienbes.

La ^aulaga vegeta espontánea en los terrenos más pobres,
pero es inútil pretender en esas condiciones grand^es rendimien-
tos. Quien trate ^de sembrarla obrará cuerdamente preparando
bien el terreno y enriqueciéndolo ^con abonos, espe^cialmente can
superfosfatos. La semilla, que ^es de poco volumen, deberá que-
dar ligeramente enterra,da, cubriéndola con un pase de grada,
y la cantidad d^e símiente necesaria ^por hectárea cuando se siem-
bra a voleo es ^de ,i 5 ^a 18 kilogramos.

La. phantación dura ^en armonía con los ^cuidados que se la
prodigan, las condiciones de fertilidad del suelo, abonos emplea-
dos, etc. ; lo .más frecuente es que no exceda en buen esta^lo kle
unos di^ez años.

El rendimiento anual por;he^ctárea se subordina, ^corrLO la du-
ración, a]a forma de ^cultivo; se citan,producciones excepcionales
hasta de óo.ooo kilos, cifra que debe reducirse bastante para
evitar decepciones. En terrenos pobres no excede de ao.ooo
kilos, pudiendo llegar a un ^pramedio de 30. o0o kilos si el suelo
es de huenas condiciones y la preparación ha siclo esmerada.

La. aulaga reemplaza, desde ,el ^punto de vista alimenticio, a
los mejores forrajes, reúne buenas condiciones higiénicas, sirve
bien para la alimentación del ,ganado ca.ballar, y^se ha probado
que en ^el va^cuno de rnayores n+ecesidades, como son las razas
lecheras, aulrienta la cantidad^y mejora la calidad de la leche.

No ofrece dtuda, por consiguiente, su valor alimenticio. La
aulaga fresca contien^e :



r^Bua ................................. ..............................
Cenizas ............................. ..... ........................
Materias grasas .................................................
Idem nitrogenadas • ..........................................
Idem extractivas no nitrogenaclas .....................
Celulosa ...........................................................

Por ^oo

5z,67
I.59
9 90
4.55

z5^99
i4.3z

El t^grt^sae^te.

El tagasaste o escobón de palma (Cytisacs proli fey-us) tien^,
por lo menos, dos variedádes de distinta utilidad forrajera, sien-
do menos a,propósito el conocido por escobón de (fenerife, por
ser espontáneo y el que más abunda en aquella isla. No hay pe-
ligro a equivocarse con estas dos variedades, porque la utilíza-
da como forraje ha entrado en el comercio general de semillas y
figura en los ^catálogos ^íe las mejores casas, entre ellas la de
Vilmorin, y con absoluta confianz,a pueden adquirirla los que
deseen ^cultivar esta planta.

Hace algunos años se Itabló mucho del tagasaste, incurrien-
do, como de costumbre, en grandes exageraciones. Prescindien-
do de e11as, el tagasaste es una planta que merece especial aten-
ción por las condicíones excepcionales clue reúne.

Víve en Ios climas cá.lidos y secos, tiene raíces fuertes y pro-
fundas que 1e sirven para lu^hb.r muy bien contra las sequías
prolangadas, praspera en los texrenos areniscos y pedregosos,
sin temer por eso las tierras arcillosas y compactas ; es, en resu-
men, un vegetal ^de gran rusticicíad y<lé extraordinarias ener-
gías, que en todo el Mediodía y en las provincias ^de Levante
puede prestar un gran servicio. Ignoro sí en el centro de la
Península d.ará buenos resultados por las rnínimas de tempera-
tura del invierno ; en el Norte, dado el origen de la planta, se
puede temer con fundarr^ento que no prospere.

Si el terreno lo permite, la ^siembra conviene hacerla a cho-
rrillo, o en líneas y a golpe si las tierras son muy quebrad;as
o pedregosas, siendo útil después formar la planta baja para fa-
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Fig. ^r.-Tncnsns^ (Cytisus praliĵerus L.): r, rama con flores y frutos incipientes;
s, flor situada en la ax^la de una hoja; 3, detalle de una flor; 4, aspecto externo de
dos ]egumbres; 5, legumbre abierta mostrando las semillas; 6, semillas (aumentadas).



c^litar la corta del ramón. Por el mayor coste de la operación, no
creo que sean convenientes los trasplantes, procedimiento que se
utiliza haciendo semilleros y trasplantando después los arbus-
tos al terreno que se ĉ^uiere repoblar. Lo mismo en el icaso de
siembra directa que de trasplante, la distancia a que deben que-
dar las plantas es d^e tres a cuatro metros.

De un notable trabajo, hace algunos años ^publicado, tomo
las siguientes interesantes notas, que merecen tenerse muy en
cuenta.

EI Dr. PÉREZ, siguiendo la recomendación del Dr. GRAU,
aconseja hacer una pequeña incisión con un cortaplumas a^cada
semilla, para que la germina^ción sea más rápida., y este proce-
dimiento parece que ha dado en la práctica los mejores resulta-
dos, sustituyendo con ventaja.al que se sigue en otras comarcas
de Tenerife, que, según referencias, también da el resultado
apeteci^do, que es acelerar la germinación de la simiente. El pro-
ce+dimiento a que me refiero es echar las simientes en agua hir-
viendo, dejándolas en el agua hasta que ésta se enfríe.

Según el Sr. PÉRFZ, la !cantidacL de nitrógeno que contiene
el tagasaste es de i,i34 por ioo, que corresponde a 7,02 por ioa
de materias nitrogenadas.

A toda clase de ganados, incluso el de cerda, les ^conviene este
aiimento, preconizado con gran entusiasmo por el Sr. NAVARRO
Sa1.F,k, y muy digno, a mi juicio, de ensayarse en las regiones
indicadas que, por su clima de inviernos poco,rigurosos, ofrecen
más probabilidades de éxito.



XI

PLANTAS FOBESTALES NO CULTIVADAS

La encina.

Las grandes extensiones de encinas y chaparrales que tanto
abundan ^en España, hacen que s^ea de gran interés e1 aprove-
chamiento del ramón de estas ^pla.ntas.

Dejando a un lado dístinciones botánicas, que para este pro-
pósito poco ^.importan, los gan,a,deros distinguen por su hoja las
encinas que el ganado utiliza, clasificándolas en suaves y áspe-
ras, y entendiendo ^por estas últimas las que tienen sus bordes
excesivamente dentados y por esta causa son menos apetecidas,
y algYmas completamente rechazadas por los ,a.nimales.

Las ramillas jóvenes de la encina o alsina, SegÚri PETERMANN,
contienen en eI estado natural, o sea frescas :

Por ioo

Materias nitrogenadas ........................................ 5
Idem grasas ... .................................................... i,5
Idem extractivas no nitrogenadas .......: .............. t5
Celulosa .• ... ................................... .................. i3
Materias minerales .......................................... q
Agua . ............................................................... 6i.5

En las podas en el monte ^alto y^en las cortas del monte ^me-
dio y monte bajo, sobre .todo cua.ndo se aprovechan las corte-
zas o sa rarbonea, ^es sumamente barato, y, por lo tanto, tiene



muchas prababilidades tle ser económico el ^aprovechar el ramón
menudo separándolo de la parte gruesa de las ramas.

Cuando ^se cosecha la bellota para guardarla o en las mon-
taneras se desprende también cierta cantidad cie ramillas, varia-
ble, como es lógico suponer, con el desarrollo del árbol, abun-

Fig. c^.

dancia de bellota y estado de madurez que obligue a^castigar
más o menos las ramas de los árboles para desprenderla.

Ubedeciendo a todas estas causas, los datos qu^e he podido
reunir difieren entre sí de un modo notable y no es fácil calcular
un término medio pru^dencial : copio, sin embargo, el que consi-
dero que s^e aproxima+más, aclvirtiendo que está tomado el i9 de



h^ncina.s ((^uerc°^rtis il,ex). M^ute de 1C1 Pard^, Ma^drid.

Fot. A. Rodrí^;ucz. Cliché
Jardin Botánico de Madrid.
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noviembre de i9o4, en Extremadura, épaca algo avanzada, y es-
tando, por consiguiente, bastante ma.dura la bellota. . -

Primera encina ........................-....................
Segunda encina .............................................
Tercera encina ............................. ...............
Cuarta encina ...............................................
Quinta encina ..............................................
Sexta encina ................................................
Séptima encina .............................................
Octava encina ..............................................

óilógramos^ '^

7.449
5.^58
ó.oi'7
7.5^
8,5og^:.

1I.75$
2.96
8,608

TOTAL DE O(:HO F.NCINAS ................. ... S7,Ó5ó

Promedio ...................................................... 7.^7

El promedio de 7,2 kilogramos, en,encinas de buen desarrollo
y años de regular cosecha, puede aceptarse como bueno, a título
de guía para los cálculos. En encinas gran^les muy cargadas de
bellota, esa cifra se duplica; y desciende a i,76 por árbal, término
medio, en algunas observaciones hechas en la provincia de Madrid
a últimos de noviembre, en encinas pequeñas poco ca.rgadas de
fruto y muy abandonadas de ^poda.

Estas ramillas que se desprenden al varear las encinas tie-
nen muy paco diámetro, estando canstituídas por la 'hoja y par
los brotes extremos d^e las ramas, y es la parte más rica y la ^que
menos dificultades ofrece para aprovecharse.

La. que se pueda ^consumir en el estado verde no exige pre-
paración alguna. ^Si se dese^ca sin triturarla es un mal procedi-
miento, porque la hoja es demasiado coriácea, y por muchas
precauciones que se tengan resultará siempre poco apetecida por
el ganado.

La trituración para dárla f resca, desecarla o ensilarla ^es
muy rápida, porque las ramillas ofrecen poca consistencia y cual-
quier trituradora hace mucho ^trabajo, con poco esfuerzo rela-
tivamente. Habiendo me^dios. de triturar, el ensilaje es sencillo:
la masa se ha^ce uniforme y compacta con gran facilidad. Para
ensilar las ramillas enteras tal como caen de1 árbol o como re-
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sultan al chapodar, las precauciones y el esmero al apisonarlas,
tienen que ser mucho mayores.

No tengo noticia de que se haya ensilado el ramón de la esi-
cina entero : merece la pena de ensayarlo, porque recurriendo a
los silos de tierra hechos en ^ mismo campo para evitar gastos

Fig. t3.

de transporte, como el ganado puede cansumir el forraje ensila-
do en las mismas dehesas, al pie ^mismo de los silos, r^esultaría un
alimento rnuy harato que podría resolver muchas dificultades en
las comarcas donde ^la encina abunda ( i).

(r) Análoga contextura a la hoja de encina tiene la de "coscoja" o"matarru-
bia" (Buercus cocci/era), arbusto o arbolillo cuya distribución en España puede
verse en el mapita de la figura i3•
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El alcornoque.

Como todo producto secundario, el ramón del alcornoque ( i)
hay que supeditarlo a las conv^eniencias del ^írbol, y sólo en las
pocías y en las limpias se puede utilizar el follaje. En la actua-
lidad, en las ^dehesas pobladas de alcornaques, el ramaje, al po-
dar en invíerno, evita muchas ^ambres. Mucho ma.yores serían
los beneficias si se preparara triturándolo, en cuyo caso la can-
tidad vbtenida sería mucha mayor y podría regularizarse el con-
sumo, cosa que ahora no sucede.

El ramón del al^aornoque ^es más suave que el de la encina, y
todas los anima.les lo prefieren; a1 ganado vacuno le nutre per-
f ectamente y, en los tiempos de grandes heladas, cuando se ca.-
rece en absoluto de otros pastos, le sostiene bien; según referen-
cias de persona muy inteligente, en este mismo invierno una pia-
ra de vacas alimentadas al pastoreo y casi exclusivamente de ra-
món de alcornoque, estaban "en perfecto estado y hasta gordas".

Cuanto se ha dicho respecto a la encina y al ensilado de su
follaje, tiene, tratándose del alcornoque, perfe^cta aplicación.

El robk.

El ramón de todos los robles puede utilizarse como alimen-
to del ganado.

El Qitierc2tis pedltisticulata, llamado vulgarmente "roble albar"
a fresnal y"carballo", es de los mejores, y abunda en España en
e1 Norte y Noroeste, en Navarra, Provincias Vascongadas, As-
turias y Galicia ; a él se refieren los estudios hechos respecto a sus
compasíciones y apli^caciones como alimento de 1os animales.

Otras especies y variedades de roble se encuentran con abun-
dancia en la Península (2). El QuE^rcus ^robuy ("roble, albar",
o"rottre") se extiende por una gran parte del Pirineo ara-
gonés y navarro, Logroño, Burgos y Salamanca. El "roble
negro", o negral, conocido también por "melojo" (Que^rcus toÑa)

(i) Quercus subef.
'(s) Véase ia adición referente a los robles.



Fig. r4•-Roxr..e o RouxE (Quercus robur) r' i, ejemplar a'rslado; 2, rama con hojas y
frutos pedunculados•
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y el ^"rebollo" (^,1. ce^rris), se hallan con más o menos.. ita^p^r-
tancia en casi todas las provincias, y otro tanto puede decitrse
del "quejigo" o "roble carrasqueño" o "enciniegQ" j ^: ^isí-a
t^anica), que sólo falta en Asturias, Galicia, Vizcayá *y Cui-
púzcoa.

El ramón Fdel robLe, lo mismo seco que desecado, sirve para

la alimentación de los animales ; generalmente, si no está tritu-
rado es poco apetecido, aunque ^por su composición química no es
de los menos nutritivos que pueden emplearse.

Las ramillas recolectadas en primavera y desecadas al aire
contienen :

Yo^ ^^o

Agua ................................... ........ ................... i3
Materia mineral ...' .......................... ................... 3.48
Proteína bruta ................................................ i4,38
Materia grasa ........... .......... ............................. r,qz
Celulosa .• ................... ..................................... z6,53
Materias extractivas ....................... ................... 40,70



Fig. i6.-Cnsr.tfio (Cast^rnnea viesca):' r, porte del árbol; z, ramilla con hojas,
amentos masculinos (vulgarmente, "candelillas"), inflorescencias femeninas y un

fruto; 3, flor masculina, aislada; 4, semilla.



En •Ias ramillas recogidas en verano, la cantidad de proteí-
na brtrta ^es algo menor, pues sólo tiene el i2,53 por ioo.

En otro lugar he adelantado los datos suministrados por
PRIESSLER y NEUMEISTER rOSpeCtO al COSte y forma Cle aprOVC-

chámiento del ramón d^e.l roble.
Siempre que haya facilidades, y éstas aum^entan cuando el

follaje es un ^producto secundario, el aprovechamiento de1 ra-
món puede ser útil. En las sierras, en los sitios donde no es f ácil
utilizar otros recursos, el ganadero puede encontrar un gran
auxilio guardando desecadas las rarnitas de roble para las épo-
cas de escasez.

Gualquiera que sea e^l método de beneficio para explotar la
corteza y el turno de corta ^dé los robledales al verificar ésta, e.l
coste para separar el ramón es reducido y, sin duda alguna, hay
benefiqio en recogerlo y igvardarlo. Si trata de un apro-
ve;chamiento secundario, habrá nece^!^^estudiar en cada
caso la conveniencia de emplearlo ,( i y^ .^._ Ĝ

El haya. ^„.

^ ^,
^ ^' d^. r ^•̂:nw:

^

El haya constituye montes de muchá'^ortancia er1 Astu-
rias, León, Santand^er, Navarra y Logroño, y rodales en viz-
caya, Guipúzcoa, Alava, Burgos, Palencia, Soria, Zaragoza, Lé-
rida y Huesca, encontránd'ose ^en otras provincias, pero ya muy
escasa.

El ramón del haya ^fresco, según Wo^FF, contiene :
ra^ ^oo

Agua ................................................................ 57
Cenizas ............................................................. 3.i
Materias ptoteicas • ........................................... 6,9
Celulosa •• .. ....................................................... 9.8
Materias amiláceas .......... .................. ............. 2r,7
Idem grasas ..................................................... i^5

(i) En este lugar podrfa incluirse también a^l castafio cuyas ramillas, hojas y
frutos son comidos con avidez por vacas y cabras, si bien no se debe dejarles
entrar en los castañares, especialmente al ganado cabrío, que ocasiona graves dafias
royendo la corteza del tronco.--C.

e
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Secas al aire las ramillas de ^primavera, se componén (análi-
sis de Px^ss>;ER) de :

Por ^oo

Agua ................................................................
Materias minerales ............................................
Proteína bruta .................................................
Materias grasas .................................................
Celulosa ........................................ ...................
Materias extractivas ....................... ...................

^^...-L+..- /^

13
3.51

I I.o2
t.45

3 t,86
39.71

F)g. ] ĵ-HAYA (Fagus silvatica): porte del árbol.

El haya se beneficia en monte bajo, y en alguna.s loca.lidades
se hace una especie de desmoche o descabezamiento, siendo el
monte alto el método más general de explotarla.



Como las cortas suel^en hacerse en invierno, cuando el árbol
está desprovisto de hojas, si se quiere utilizar el ramón es pre-
ciso hacerlo directamente, tropeza.ndo con la dificultad' de que

Flg• Ió•-HAYA (Fagus silz^atica): z, ramilla con hojas, inflorescencia masculina ( a)
e]nfíorestencia femenina (g); 3, flor mascul,ina (a), aislada; 4, frt.to (fabuco, o

hayuco) abierto; g, semilla aislada; 6, sección transversal de ^la semilla.

las hayas que se benefician en monte alto suelen tener el tronco
bastante límpio de ramas hasta en los árboles que crecen aisla-
dos, por lo que las es^camondas son más costosas y rinden poca
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Fig. rg.

cantidad de follaje. El úr^ico 7rredio práctico de recoger el ra-
mvn del haya es en monte bajo, o en árboles terciados.

El a^oebuch^e.

El acebuche, llamado también olivastro ( i), se considera por
los botánicos comc^ e^ olivo silvestre, y, bajo el aspecto que
ahora interesa, sin duda alguna se puede admitir que su ramón
reúne idénticas condiciones al del olivo, cuya composición que-
da indicada.

Hay una diferencia eseneial entre el olivo y el acebuche:
aquél da un producto principal de importancia, al que deben su-

(r) ^O^a europaea oleaster. Común en las provincias meridionales.



/

E• C^viNe ^'
^c^„• ,.v 49 ^4w --.^.-

Flg. 20.-ACEBUCHE (Olea europaea olcas!er): t, porte de la planta; 2, ramita de
acebuche; 3, Hor; 4, ramilla con hojas y frutos (drupas) ; 5, sección de la semilla,

con el embrión•
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ĵetarse todas las conv^eniencias culturales, constituyendo su fo-
llaje un aprovechamiento muy secundario; en el acebuche, la
explotación principal puede ser, sin ningún inconveniente, el ra-
món y las leñas.

La gran facilidad que tiene el acebuche para brotar de cepa
permite que se beneficie en monte bajo, simplificando las ope-
raciones de la corta y. recogi^da del ramaje.

Por vivir en suelos secos y en exposiciones muy cálidas, pro-
porciona e1 acebtzche a^limento a la ganadería en localidades ĉomo
las sierras'de Andalucía, Murcia, Extremadura y Castilla, poco
apropiadas para otras proáuociones, y por este concepto es d^e
mayor estimación este recurso.

Algún ilustradísimo agriĉultor de la Mancha ha. empleado
el ramón .del acebuc'he dtirante el invierno como base de la ali-
mentación de su ganadería lanar con muy buen éxito, y no es el
único que pudiera citarse que concede al follaje;de estos árboles
toda la'importancia que en realidad tiene. En la provincia de Se-
villa también es muy antiguo este aprovec;hamiento, de inmen-
sa utilidad por los g-randes y espesos rodales que forma el ace-
buche 'en algunas sierras, mezclado a veces con el alcornoque y
con la encina y elevándose hasta grandes altitudes, pues, segíin
la nivelación que CLEMENTE ejCCUiÓ Gri Sierra Nevada, se en-
cuentra hasta 837 metros sobre el nivel del mar. ^

El avellano.

Aunque se encuentra como planta espontánea en todas las
provincias d^e España, generalmente constituye, cuan,do más, pe-
queños rodales.

Los avellanos que no se explotan por su f ruto, se ^cortan
ca.da quince o veinte años, pr'oduciendo sus cepas numerosos re-
nuevos; pero ^como esta operación debe hacerse de noviembre a
marzo, cuando el avellano no tiene hoja, es preciso, si se quiere
utilizar el rarnón, cambiar las épocas de la corta a la primavera
o el verana
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Por si en algún caso parti^cular puecle utilizarse este folla}e,
su composición es, desecado al aire :

En primaveca. En verano

Agua ................................................... ... 13 13
Materias minerales ................. .................. 4^3i 4^98
Proteína bruta .......................................... Ii.3o io,73
Materias grasas ........................................ tA3 t.i9
Celulosa ....................... ............................ 27,55 25.06
Materias extractivas ......:.......................... 42,76 45.04

)î ltl^^j.

Pocas vec^es forma, el abedul en España. rodales de alguna
importancia ; se encuentra en los Pirineos, cordillera Cántabro-

Fig. 2I.-Límite meridtonal del abedul en España.
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astúrica, y más escaso en la cordillera central, siendo su límite
al Mediodía los DTontes de Toledo y la Serranía de Cuenca.

^,as hojas frescas del abedul son amargas, y la mayor parte

Fig. as.-Aseuvl. (Betula alba 1.., subespecie oeltibérica ^Roth. et Vasc•] Ceb-
et Víc.) : iporte del árbol.

de los ganados las comen mejor cuando están desecadas : en est,e_
estado, la riqueza en prateína bruta es de i r,95 en ,las hojas de
primavera y ^de i i,7i en las de verano.
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Fg. z3.-Aar.nvl. (Bc^tula alba ssp. celtibérua); 2, na.milla con hojas y amentos
masculinos (g) y femeninos (g); 4, flor masculina, vista de frente; 5, bráctea
tectria de la inflorescencia femenina; 6, flor femenina (4) con tres gineceos; q, fruto.

El almez,

Pr^efiere este árbol los climas cálidos y templados. Aunque se
encuentra en Aragón, Castilla la Nu^va y Extremadura, abun-
da más en 1as provincias meridionales y orientales, en terrenos
arenosos y frescos, no siendo rara hallarle entre rocas y pedre-
gales.. Desconozco el análisis de su ramón, que es muy apetecido
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por toda clase de ganados y se aprecia bastante en las localida-
des donde se utiliza.

El almez se reproduce bien por semilla, aunque tarda algu-
nos meses en germinar. Es de rápido desarrollo, soporta como

Fig. a4.-ALMez (Celtis australis^: porte del árbol•

pocos el calor y 1a sequía, sus cqpas tienen una gran fuerza re-
productora, y por estos motivos se presta admirablementé a la
explotación en monte bajo para utilizar su ramón, que también
es abundante cuando se desmo^chan o descabezan los árboles
aislados. i
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A falta de datos concretos del rendimiento que pueda obte-
nerse del almez cultivado por su follaie, merece citarse la ex-
plotación que en monte bajo se ^hace en Francia, especialmente
en Perpignan, y en Cataluña y Valencia para obtener remos, ro-

Fig. s5.-Ar.^EZ (Celtis australis): 2, hojas y fruto; 3, flor hermafrodita; 4, setción
del fruto (almecina), mostrando el hueso.

drigones, y las célebres z^^aras d^e P,^rpignan para látigos, hor-
cas, bieldos, etc. En esas regíones se multipli^ca generalmente
por medio d^e raíces de los `troncos viejos, que s.e tienen en vive-
ro durante dos año^s, plantando después los árboles de asiento.



El producto anual de la he^ctárea esplotada con ese objeto,
además de las ramas que se destinan a otros usos por no tener
forma ni dimensiones apropiadas, se calcula en 5o docenas de
horcas, y algún agricultor de esa región apreciaba en 50o pese-
tas líquidas por hectárea el beneficio de ese cultiva.

El terreno que cubren los almeces es de la peor calid^ad y'de
fuertes pendientes. El que se les destina en Jauve es suma.men-
te quebrado y se ^alla constítuído por tierra caIiza con nume-
rosas y grandes her^ididuras rellenas de arcilla, por las que se
introducen las raíces, profundizando lo bastante para no temer
las más pertinaces sequías. La explotación del almez en esa for-
ma tiene gran importancia; solamente en Jauve se le dedica-
ba una extensión de r.5oo hectáreas, y las continuas y largas
experiencias recogidas en tan gran escala, permiten asegurar
que serían grandes los beneficios que se conseguirían cultivan-
do este árbol en mante bajo por su follaje.

La. enseñanza que en nuestro país proporcionan las prácti-
,^,^ ,,A cas seguidas ^en Cataluña y Valencia no ha sido des^provecha- .

a, y algunos labradores comienzan a propagar el almez como
:exce cional apre-^^oductor de forraje mereciendo a mi juicio^; , p, ,

cip por su gran rusticida^d, espec^almente en las provmcias del
^ediodía y de Levante.

.^ ^,1 C',
.

T.t18 bI12DO8.

Científicamente pertenecen las plantas conocidas entre nos-
otros ^con ese nombre, a dns géneros distintos (i), ^teniendo uno
de ellos numerosas especies, que se encuentran distribuídas por
toda.s las regiones de España.

El "brezo" o "biercol merino" (Logroño), o "brosa",
"bruza", "bruga" o "bruguera" (Cataluña), ^abundan en Na-
varra, Aragón, Cataluña, Provincias Vascongadas, Santander,
Asturias, Galicia, Toledo, Extremadura y Andalucía.

(i) Erŭa y Callu^na.
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Otras eshecies se extienden por todos los montes de España,
recibiendo nombres muy distintos :"brezo rubio" y"brezo
blanco", "mogariza", "brecina", "queiroa", etc. Basta afirmar
que el brezo es muy frecuente en nuestros montes y sirve bien
como alimento del ganado vacuno y lanar, especialmente cuando
se trituran ^los brotes tiernos que, lo mismo f.rescos que henifi-
cados, se e^mplean en Escocia y otros países con buenos resul-
tados.

Repetidas experiencias d^e .M. T>^ILi•,ER en Escocia han com-
probado de un modo terminante 1a influencia benéfica del ^brezo
en la alimentaĉión de los caballos, y los ensayos de M. ANDRIEU
BRUNET demuestrari loS m1STrioS efeCÍOS eri el ga.nad0 ^'aCUriO, ^y

al mismo tiempo la gran economía introducida en las raciones
^con este alimento.

El valor alimenticio del heno de brezo es :

... .... .....Agua .. ........ ............. ........ ...................
Materias nitrogenadas ........... ............................
Idem grasas .......................................................
Glucósidos ..........:.......................... ...................
Celulosa ...........................................................
Cenizas ............................................................

La r^eproducción del brezo, en jardinería no está exenta de
cuidad^os poco aplica.bl^es al ĝran cultivo, por lo que lo más con-
veniente es utilizar las plantas espontáneas que, por fortuna, no
escasean en nuestras montañas más pobres en recursos alimen-
ticios para el garnado.

EI aroe.

Diversas especies del género Acer ( I) se encuentran en los
montes españoles, principalmente en el Pirineo aragonés y na.-

(r) Las más comunes son: eL Acer campestre ( arce menor o común) y el
fl. pseudoTlatanus (arce blanco, plátano falso, sicomoro); ,Acer platanoides sblo
en el Pirineo.--C.
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varro, en la sierra de Cameros (Logroño), sierra de Segura y
Cazorla (Jaén), en Burgos, Cuenca, :^^adrid, Extremadura y
Andalucía.

En general, este árbol se desarrolla mejor en climas templa-

F1g• ZE•-ARCE, SICOMORO^ PLÁTANO FALSO ^fILCf ps^u^do^platam^us L•) : I,
árbol.

porte deI

dos y en los suelos frescos y algo sueltos, perjudicándole los ex-
cesivatnente arcillosos y húmedos. '

Se sujeta •muy bien en las formas bajas y, par la energía de



sus cepas para brotar, es un árbol a propósito para el aprovecha-
miento de su ramón.

Siendo el promedio de materias nitrogenad'as i4,7>; para el

Fig. Zy.--Aacs, stconso^o, P'I.eCTANO FAL$O ^AG^}' ^SCtldOplatQli^{5 L) : 2, hoja y ra-
c^mo de $ores; 3, seoción ^lonaitudinal die la flor; q, fruto (disámora).

follaje de los árboles en primavera, cuyos análisis se han hecho,
las especies ^de Acer sometidas ,a ensayo por Px^ssLEx acusan
i6,58 y 20,88, a sea una gran triqueza que hace muy xecomen-
dable el follaje de estos árboles para la alimentación del ganado.



El análisis del Ac^e•►^ platar^oide^s, ;que es el menos rico, encie-
rra, desecado al aire en primavera :

.. .... .... .Agua ..... ... ............................................
I^faterias minerales ...........................................
Proteína bruta .................................................
Materias grasas ................................................
Celulosa ...........................................................
Materias extractivas ...........................................

Y el follaje del arce recogido en verano:

Yor ^oo

13
5.32

16 58
I .97

22A2

QI,IO

Aor ^oo

.. .....Agu^ . ........................................................ 13
Proteína bruta ................................................. Is,3o
Materias grasas ....................^............................ I,86
Celulosa •• ..... ..................................................... zz,52
Icfnr4rias extractivas ........................................... q4,4o

La multiplicación de los arces puede conseguirse por diferen-
tes procedimientos, siendo sin duda el más práctico la siembra,
ya sea l^echa directamente en el terreno, ya se haga en víveros
para trasplantar Iuego los ^arbolillos.

La. recolección de la semilla conviene hacerla a mano; o, si se
hace a vareo, en días muy tranquilos para que el viento no se la
lleve, cosa sumamente fácil por tratarse de una simiente alada.

Una v^ez recogida la semilla, debe secarse a la sombra en si-
tio ventilado, conserváx^dola después estratificada en arena seca.,
conservando de este modo su propiedad gerrninativa durante
dos años.

La.s épocas más oportunas para la siembra son octubre y no-
viembre o febrero, según los clima.s; donde se t^eman fuertes he-
ladas convendrá elegir esta última época para evitar los perjui-
cios que causan las bajas excesivas de temperatura a las plantas
recién nacidas.

A1 hacer la siembra directamente en el terrerw a voleo, ha-
cen falta de 6o a 65 kilos de semílla por hectárea; pero es pra-
ferible sembrar por fajas, en cuyo ^çaso sólo se necesitan de 40
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s•µ

a 5o kilagramos, y mucho mejor a golpe, reduciéndosé en çse
caso a i 5 kilogramos la semilla necesaria.

La facilidad con que este árbol se reproduce, la rapidez^con

Fig. z8.-TII.o (Titia interme^dia): porte de1 árbol.

que vegeta, su longevidad, la fuerza reproductora ^íe sus cepas,
y la gran riqueza de stt follaje, hacen de los arces uno de los ár-
boles más apropiados para la alimentación de la ganadería.

9
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El tilo.

Tres especies ( i) se encuentran espontáneas en España, eti
Cataluña, Navarra, Provincias Vascongadas, Logroño, Guada-
lajara y Asturias, pudiendo considerar este árbol como uno de

Fig. 2g. TII.o (Ti1ia inbe'rme+dia): 2, rama con hojas, brácteas tectrices e inflores-
cencias; 3, fruto.

los muchos cuyo ramón pue^de utilizarse sin que merez,ca predi-
lección para propagarlo con el referido objeto.

(I) Tilia platy^,hylla, T. intermedta y T. ulmi/olia, estas dos también culti-
vadas.-rC.
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Suale vegetar en terrenos bajos y en colinas calizas, desarro-
]lándose poco en 1as montañas, y;prefiere los stielos frescos y aun
los htímedos. Responde bien a las podas, y aprovechado en mon-
te bajo por roza se reproduce con vig^r, no ofreciendo por ^ese

Fig. 3o.^Seannc DE CA7ADpRES (Serbus aucwparta L.) ; porte del arbolito•

lado ninguna dificultad el aprovechamiento de su ramón. La. ri-
queza de éste puede ^consicíerarse algo superior a la riqueza ~;ne-
dia de los follajes hasta hoy analizados, pues contiene la especie
más nutritiva (Tilia platy^hylla. o gya-ytdi f oli,a) :
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ln primavera. En verano

Agua ....................................................... t3 t3
?\fateriale; minerales ................................. 6,64 7.54
Proteína bruta .......................................... r7,74 13,08
Materias grasas ........................................ 2,26 t,92
Celulosa ................................................... 20,08 22,32
1^Saterias extractivas ................................. qo,28 42,r2

EI serbal.

El serba.l, llamado "fresno silvestre" en Navarra, "mosta-
jo" en Lagroño y"cervellán" en la sierra de Gredas, es un ár-

Flg• 31r-SERflAL DE CAZADORES ^.SCrOUS QtlCZP^?4r1U L• Ĵ : 2, hoja e inflorescencia;
3„ sección longitudinal de la flor; q, racimo de frutos; ç, sección de un fr^to•
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bol de poca altura que se encuentra disen^ínado en muchos ^^on-
tes de Santander, Cataluña, I,ogroño, Guadalajara, Cuenca,
'I'oledo, Granada, 147álaga, Cádiz, etc. ( i).

Su aprovechamiento principal es el monte ba jo, brotando
con gran lozanía por sus cepas, ^circunstancia que io hace reco-
mendable para el aprovechamiento de su ramón.

En aquellas localidades donde el serbal crece espontáneo, la
explotación de1 follaje puede ser conveniente; pero si se tratara
de propagarlo, es preferible elegir otras plantas que se prestan
con mayor utilidad a este género de aplicaciones.

El análisis del follaje del serbal desecado al aire, es :

En primAVera. En Verano

Agua ....................................................... r3 i3
Materias minerales .................................... 5,72 5^5g
Proteína bruta .......................................... iz,33 g^^
Materias grasas ....................................... i,83 2^77
Celulosa ................................................... 2i,44 a4.io
Materias extractivas ................................. 45^27 46.28

(i) Véase, en el Apéndice, la adición referente a Serbales y otras rosáceas,





VII

OTR.A3 PLANTAS ESPONTANEA3 APROVECHABLES

Ad^emás de las plantas citadas, hay otras muchas que se pue-
den utilizar. Salvo rarisimas excepciones, todos los arbustos,
matas, z,arzas y maleza, unas directamente y otras trituradas,
constituyen una buena base para la alimentación de la ganade-
ría. No pretendo enumerar todos :los vegetales más apropiados,
entre los cuales hay algunos como el ^car^amillo ^Salsol^a uerminu-
lata), llamado también si,rallo, tnp-r•ico, sosa, sal+adio, etc., ^que vi-
ven en terrenos áridos, en saladares margosos, inservibles para
cualquíer otro aprovechamiento, y todos los ganados, incluso el
cahallar y el vacuno, comen con avidez el caramillo que en esos
suelos se cría.

El m+a^lroño, que prospera en las tierras más pobres, es un
buen pienso hasta para los anima.les más delicados.

Todbs los citisos conocidos por escoba blanc^a, pworno, gines-
t^a b^ordu, se encuentran en igual caso, y, como éstos, pudiera
citarse toda la flora forestal .española, pues las excepciones no
aprovechables se limitan a muy pocas plantas ( i).

Ia confarmación de las ramas, su dureza o cualquiera otra
circunstancia, podrán determinar que el ganado h-echace el ,ra-
món de algunos árboles y arbustos ; pero si se tritura, estos in-

(i) Véase, en el Apéndice, la adición referente a Aigunas piantas l^eñosas per-
jttdiciaies al ganádo.
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convenientes desaparecen, y hasta la broza que invade los terre-
nos, que se considera como perjudicial o iníttil, tiene aplic:ación
provechosa y su composición química supera siempre a la de la
paja, siendo, por consiguiente, mayor su riyueza nutritiva. Bue-
na prueba de ello es ;que hasta los zarzales, escaramu jos y demás
plantas del género RubTSS contienen en sus ramillas, secas al
aire, según los análisis de Px^ssLEx:

ror ^ou

Agua ............................................................... r3
Cenizas ............................................................ 5,13
Proteína bruta ... .......................... .................. ro,42
Grasa bruta ................. .................. .................. r,o8
Celulosa •• ...................................... .................. 3t,o9
Materias extractivas .......................................... 39,27

El sa^tico--cuyo análisis cito de propósito por no ser de las
ramillas más ricas en materias nitroger.adas-contiene, deseca-
do al aire :

por ioo

Agua . .............................................................. r3
Cenizas ............................................................ $^74
Protefna bruta ........... ..................................... ó,go
Grasa bruta ...................................................... t,4t
Celulosa .. .......................................................... 4o.rt
Materias extractivas ..... ...................................... 32,82

Hasta ]o que se considera más despreciable sirve para la ali-
mentación del ganado, no excluyendo alguna planta parásita
que, como el muérdago, está reputado como un buen alimento,
y, según'los prácticos, aumenta considerablemente la producción
de la leche ( i ).

Sabido es que 1os chupadores del muérdago penetran en las
cortezas de los árboles sobre 1os ^que se implanta, y se nutre a ex-
pensas de sus tejid;os, prodúoiendo nudosidades que perjudican
la madera cl^e los árboles forestales y extravasaciones de savia y
empobrecimiento que se hace bien sensible en los árboles fruta-
les. Por esta razán conviene rquitar el muérdago : a esta opera-

(i) Véase la adición referente al "muérdago".



^. ^;^ l^ 6^ ^^ ^
Fig. 3z•-MUÉRDAGO (Visca^m albtsm); i, manzano parasitado por el muérdago;
2, sección del sistema chupador del muérdago; 3, rama con hojas y frutos (bayas) ;
q, muérdago en las primeras fases de su d^esarrollo; 5, flor masculina, abierta;

6, sección .de ]a semilla; ^, sección de] fruto, •con dos embriones.
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ción, conocida en Anda^lucía, tratándose de los olivos, por des-
m,arojcAr, debe prestársele gran atención; pero no basta con la
materialidad de quitar el muérdago: para combatir ^con eficacia
esa parásita hace falta quemarla; o, lo que es mejor, hacerla con-
surrrir por el ganado para evitar la diseminación de las semillas
hecha por los pájaros al limpiarse el pico sobre las ramas para
desprend^er las ramillas que a él han qtiedado pegadas por la vis-
cosidad que ^as envuelve.

Todos los vegetales, como se ve, no siendo venenosos, Pue-
den ser útiles y merecen aproveaharse, con mayor razón en ^este
clima, donde tan,frecuentes son las s^equías y la escasez de pas-
tos que compromete la existencia del ganado.

La. riqueza, según 1a ^composición química de diferentes es-
pecies indicada en estos apuntes, es variable y debe tenerse en
cuenta para elegir, cuan^do se pueda, los vegetales más ápropia-
dos; pero no es tan granc^e la diferencia aparente, especialmen-
te en verano, en la proporción de hoja, que, como queda{ dicho
repetidas veces, es,la parte más útil. ^

De las dieciocho ^especies estudiadas con mayor detenimien-
to, resulta que en cien pa^rtes de xamón desecado, cuyas ramas
no excedan de medio centímetro 'de diámetro, el tanto por cien-
to cle hoja es :

Taato porroo
de hoja

ea primrvera

Taato porroo
de hoja

en vereao

Carpe ...................................................... 40.37 56.7z
.... ....... ..........Haya . ...... .. ......................... qo,7s 46,z8

Acirón (Acer platanoides) ......................... 56,29 64.03
Arce blanco, o sicomoro ........................... 66,29 68,47
Tilo de hojas grandes .............................. 53^24 55.68
Idem de hojas pequefias ........................... 42,80 58,03
Aliso común .• .......................................... 41.32 54.^
Idem blanco ............................................. 40.37 58,64
Sauce frágil ............................................. 40.28 53.50
Chopo temblón ....................................... 47,r5 So,b3
Abedul .................................................... 4o,t9 55.i6

...... ....Olmo .......... ................................... 52,Sr 58.99
Cerezo silvestre o de monte ........................ 45.59 54.98
Avellano ................................................. 43.^ 52.90
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Tanto por roo
de óaja

en primavera

Tanto por ^oo
de hoja

en verano

Roble ................................ ..... ..... ......... 45 •67 56,03
Fresno • ..................................................... 58,63 55.77
Serbal ...................................................... 56.38 53.17

TÉRMINO MEOIO ........................ 46•^ 55^87

Y la ca.ntidad, de agua que las hojas contienen, tampoco di-
fiere entre límites muy extremos :

^ T^ITO POA 100 DA lOQ^ QUi

CO^TI81fiII La8 80JA81A88C18

En primavera. En verano.

Carpe ......................................... ............ 69.45 62,34
Haya .................................... .................. 69.30 59.44
Acirón (Acer platanoutesj ......................... q5,56 6z,44
Arcc blanco, o sicomoro ........................... 77,42 66,zz
Tilo de hojas grar►des ................................. q4,78 64,15
Idem de hojas pequeñas ........................... 79.33 ^.^
Aliso común ............................................. 73,26 66.73
Idem blanco ............................................. 66,3z 60,37
Sauce frágil ............................................. 74,53 ^.74
Chopo temblón ....................................... 73.50 64,42
Abedul • ..................... .............................. 68.85 63,02
Olmo ....................................................... 76.23 69.55
Cerezo silvestre o de monte ........................ 73.92 66.66
Avellano .................................................. ql,IO 58,94
Roble ...................................................... 74,40 62,47
Fresno ..................................................... 73,79 ?o.61
Serbal ..................................................... 66.75 ^,30

TÉRDSINO MEDIO ........................ 72.57 64.55

Para el ^cálculo de las raciones al fijar la cantidad de mate-
ria seca, el término ^io de agua que figura en esos datos puer
de aceptarse sin ningún incanveniente.





.

XIII

PLANTAS RESINOSAS

Varias plantas resinosas, entre otras, como más extendida,
el pino silvestre, se han empleado en la alimentación de los ani-
males; no creo, sin embargo, que sean de gran aplicación; Ja
cantidad de resina que contienen, su olor penetrante, es una se-
ria difi^cultad para que el ganad,o las acepte sin repugnancia y
en las cantidades necesarias para que puedan considerarse como
pienso.

Su riqueza también es, en general, ^inferior a las plantas no
resinosas, pues de los análisis practicados, el que mayor canti-
dad de proteína bruta arroja es el pino silvestre, que contiene
el 9,03 por ioo una vez desecado, b sea con un i3 por ioo de
agua.

A pesar de que mi ^opinión es poco favorable al empleo del
ramón de los árboles resinosos, los ensayos hechos permiten
afirmar que no oca.sionan ningún trastorno orgánico, y que ^o
hay, gor lo tanto, ningím peligro en emplearlo como alimento.

El ganado lanar aprovecha bastante bien, cuando escasean
otros forrajes, los brotes tiernos, y se han heGhb ensayos d^e
sierY^bras de pinos con el exclusivo objeto de la alirnentación `de
los animales, sistema que no encuentro recomendable, habiendo
otras plantas mucho más útiles que se pueden propagar con igual
coste.



Fíg. 33.-Prxo er.tinx o soYO (Prnus silvestris): i, aspecto de un pinar claro de
albar; 2, rama vestida de acículos y con dos piñas, una joven y otra ya abierta;

3, flor masculina; 4, inflorescencia femenina.
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, De todos modos téngase en cuenta, en lás grandes crisis que
con frecuencia atraviesa la ganadería, este recurso, tanto más
útil cuanto menos resinosas sear^ 1as hojas del árbol que se trate
de utilizar. La. composición química difiere bastante con la edad
de los brotes, aumentando ^considerablemente la riqueza de ma-
terias nitrogenadas en los más tiernos, hasta el extremo de du-
plicarse con relación a los de dos años, según se observa en 1os
datos que a contin,uación copio, referentes a las ramillas 'dél pino
silvestre desecadas al aire :

Brotes del nño
ea Junio

Brotes dei año
en Octubre

Brotes de
dos añot

Agua .................................... ig Ig 13
Cenizas ................................. 2.39 r,8o r.93
Proteína ^bruta ..................... 9.03 5.16 4.49
Materias grasas ..................... 5,78 7,62 7,56
Celulosa ............................... 30.40 34.4ó 35.20
Materias extractivas .............. 3g,qo 37.9ó 37.77





%IV

PARA TERMINAA

Conocía, antes de empezar este trabajo, que faltan datos
concretos para hacer un estudia preciso sobre tema tan intere-
sante. Aun así, no he dudado en escribir estos apuntes persuadi-
do de que, mientras no ^haya nada más completo, iniciar a los
que desconozca.n la rique^a alimenticia del ramón de los árboles
y arbustos, en los beneficios que reporta su empleo, podría ser
útil.

Nada hay en agricultura que tenga general aplicación, y el
aprovechamiento d,el follaje de los árboles será conveniente, como
todos los procedimientos que el cultivo utiliza, donde concurran
circunstancias favorables, y, por el contrario, tendrá escasa
aplicación cuando esas circunstancias sean adversas.

No parto, por consiguiente, de la quimérica hipótesis de
creer qtte se han de utilizar todos los recursos disponibles en Es-
paña, en cuyo caso las cifras que resultarían de la producciór^
de forrajes arbóreos, por mucho que se rebajaran los números,
arrojaría una considerable cantidad de quintales métricos, sus-
ceptible de servir de base a la a^imentación de una ganadería na-
cional de verdadera importancia, con todas las consecuencias
que este raumento de animales de renta representa.

A mayor cantidad de peso vivo que se sostiene por hectárea,
corresponde un aumento proporcional de abonos y de cosechas.

io
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Es sencillamente la transformación agrícola de un país, y no
pretendo que se consiga ese ideal en el nuestro por la aplicación
de ,las prados arbóreos.

Pero, entre fiarlo todo a un sistema y cifrar la redención del
cultivo a su aplicación y el ,menosprecio de elementos a todas
luces aprovechables, hay una, gran distancia.

En cualquier situación agrícola, y el Norte y Centro de Eu-
ropa nos dan ^el ejemplo, la cantidad de alimentos disponibles
para el ganado es base esencial de la prosperidad del cultivo; y
cuando las estadística.s a^cusan una, disminución en las ^cosechas
destina.das a la ganadería, la alarma cunde y se procura contra-
rrestar los efectos de ese déficit popularizando los conocimien-
tos para sustituir en Ias raciones Ios piensos que escasean, seña-
lando los recursos ^extraordinarios de que el ganadero puede d^s-
poner en esas crisis.

Er^ nuestra situación agrícola esos accidentes pasajeros son
necesidades constantes a las que urge atender, ^con cuantos ele-
mentos ^ya disponibles y sin pérdida de tiempo; el mal se agra-
va, y apremia buscar el remedio que conjure los peligros que
cada vez más próximos nos amenazan.

Con un solo jdato basta para juzgar la situación, nada lison-
jera, del cultivo: cuando el quebranto de la moneda favorece el
aumento de exportación y dificulta la importación de ganados, se
acentúa el fenómeno contrario, y este síntoma de gravedad ex-
traordinaria acusa de un mod^o evidente la decadencia d.e la ga-
nadería, incompatible con toda prosperidad agrícola.


